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N U E S T R O  GRABADO
A lb a cer  U  historia de los ferro-caniles dijimos 

de qué modo y por punto general los grandes icren - 
tos no son obra del ingenio de un hombre sólo, pues 
lo  que con más frecuencia acontece, es qne una'sá - 
ríe de inrenciones rudimentarias vienen ¿  constitnir, 
pasando por mayor ó  menor grado de reformas y mo­
dificaciones, los elementos, de los cuales al fin se 
apodera nn hombre de gésio para formar una gran 
sfntesis que se convierte en paso gigantesco de la ci­
vilización.

Esto qne ha acontecido con  el ferro-carril, con el 
telégrafo y  con otros inventos no ménos importantes, 
ocurrió con loa barcos de vapor.

En ello, como en tantas otras cosas, la iniciativa 
fué de un espafiol; ]>ero fné iniciativa prematura.

La idea de aprovechar la fuerza del vapor como 
medio de hacer andar un buqne. la tnvo nada ménos 
qne en el rigió X V I  el español Blasco de Garay. La 
idea de éste fué mover, mediante la fnerza expansi­
va del vapor, los remos de una embarcación. En 
presencia del emperador Cérlos V  se hizo el ensayo, 
que tuvo por teatro el pnerto da Barcelona. Pero, 
aún no ae habia inventado la válvula de aeguridad, 
y ai bien los remes hubieron ds moverse, oomo el in ­
ventor habia predicho, la presión del vapor fné tan • 

* ta, qno estalló la caldera y prodnjo graves daCos.
El pensamiento quedó abandonado. Era harto 

prematuro.
E n el siglo siguiente, Papíu, al inventar su má 

quina de vapor, tuvo ya la idea de eu aplicación á la 
marcha de los beques. A  lo ménos asi lo  dicen los 
franceses, quienes en todo presumen da haber sido 
loa iniciadores; pero ya en el siglo signiente, esto ee, 
en 17(j7, lo qne Papln hizo fné imitar la máquina in ­
ventada por Savery, ilustre mecánico inglés, y con 
ella, á eapenaas del elector Ilesse, hacer nn ensayo 
de navegación por el rio Fnlda, el cual ensayo no dió 
resultado alguno.

_ Es al citado mecánico Savery, á quien se debe la 
primera máquina de vapor con aceptables condicic- 
nes para producir movimiento; pero él no la aplicó á 
la navegación. Fné sn compatriota Jonatan Hulls, 
quien en 1786 obtuvo privilegio do invención para 
nna máquina «propia á hacer salir de los pnertos á 
loa buques contra viento y marea "  Es decir, qne lo 
primero qne vino á inventarse en e?te género fné en 
remolcador; pues á esto se rednoia el buque de Jo- 
natan Hulls. E l escaso resultado obtenido, y la falta 
ds fondos para perfeccionarlo y ampliarlo hicieron 
que una vez m is quedase el iuTento abanderado.

E l defecto da él estaba en que con la máquina de 
vapor, tal cual hasta entonces existia, no se podía 
vencer les obsticnloa de la navegación, y los tales 
barcos solo podían moverse en circunstancias favo­
rabilísimas. A si hubieron de reconocerlo las acade- 
imas de ciencias en los informes redactados sobre tal 
objeto.

Pero la máquina de vapor se perfeccionó, y con la 
invención del condensador aithdo  de James ^^'att, 
ya la cosa pareoió-poaible.

El nrarqués de Jouffroy. grande aficionado á ia 
mecánica y con recursos (obrados para llevar á la  
práctica sns ideas, hizo el experimento, y eu Junio y 
•Inlio ds 1776, hizo navegar por el Doubs nn reduci­
do buque de vapor cuyas dimensiones eran IS metros 
de largo por 2  de ancho.

E l experimento del marqués de Jouffroy, por 
más que no tuviera ni por la eciuodidad ni por la ra­
pidez del buqne un éxito brillante, atrajo la aten­
ción de loa mecánicos sobre el asunto, y en Francia 
y en Inglaterra se hicieron repetidos ensayos por 
hombrea como Guyon de la P lom liere, el abate A r- 
n íl ,  lord Btanhope, M illb ry  Badwic; pero esos eu- 
sajoB fueron otros tantea fracaso?.

Cou mejor éxito trabajábanles ncrte americanos, 
annqne no pensando en la navegación marítima sino 
en la de los grandes lios y lagos de sn pais. Jhon 
Fisch y James Ruísay en 1786 y 1787 hicieron ea- 
sayca simultáneos sobre el Potomao y Delaivare, y 
Roberto Livinsgthon los hizo con mayor acierto en 
elH udson , en 1798.

Entro tanto el hombre qns habia de aprovechar 
todos eaoe trabajos para establecer definitivamente 
la navegación de vapor trabajaba en silencio.

^ b e r t o  Fulton, hijo de unos pobres emigrados 
raaudaaes, habia nacido en Litte Britam estado de 
Pensilvania en 1765 y desde sn  primera juventud 
habia mostrado talentos eapecialíaimoB para la me­
cánica y construcción.

H abía ya inventado un sistema ds canales de rie­
go y nuca torpedos aplicados á las luchas marítimas 
cuando se asociójá Livingsthou para los ensayos da 
navegación por medio dol vapor.

Sn trabítio de análisis sobre todos los experimen­
tos hechos fné maravilloso. E l conoció lo  qne cada 
invento tenia de aprovechable y porque habia fra­
casado.
1 * 3  época en que N apoleón, primer cónsul,
luchaba desesperadamente contra la Inglaterra. La 
lucha marítima estaba en todo supuge, y Faltón, que 
había trazado ya el plan completo d e  sn máquina y 
de BU barco, creyó que en parte alguna serian mejor 
acogíaos sus proyectos.

Fné, pnes, á París en 1803 y expuso su plan; más 
los primeros ensayos fueron desaatrosos. E l barco 
que á tal objeto se habia construido, no pudiendo 
soportar el peso da la máquina, rompióse durante 
una noche y se hundió en el Sena.

La máquina pudo ser extraída y montada en otro 
buque cOEstmido con todo el cniJado posible para 
«nt&r análoga desgracia. Este segundo buque tenia 
^  metros da Iw go y dos y medio de ancho. E l 9 de 
A gosto  de 1808 ese buque navegó por el Sena á pre­
sencia de todos los miembros del Instituto. Su v e lo ­
cidad era de cinco kilómetros por hora. La multitud 
qne llenaba los muelles quedó m uy admirada; pero 
l^^toiembros del Instituto quedaron poco satisfe-

. Fulton pidió que informase la Academia de Cien 
« a s ; pero loa ánimos estaban mal dispuestos respeo'

to  de BUS invenciones, porque la de los torpederos 
habia consumido gruesas sunaas al gobierno francés. 
E l dictámen no llegó á ^arae. £1 primer cónsnl re­
solvió por si el asanto con  una respuesta desfavora­
ble al inventor norte-americano.

Fulton volvió con su invención á su patria, y alli 
proyectó establecer ese medio de navegación en lae 
numerosas vías fiaviales del pais.

L a Cámara del Estado de N ueva-Yoik concedió 
á Livinsgthon y á Faltón, nuevamente asociados, el 
privilegio de la navegación de vapor durante veinte 
aCos en todo aquel Estado.

Hespues de haberse procurado las mejores má­
quinas de vapor y de haber construido un buque con 
todo ol esmero posible, el I I  de A gosto de 1807, es 
decir, bace ochenta aSos, esa buque fué botado ai 
agua y bautizado con el nombre de Clermont.

Et 16 del mismo mes hizo el Cfiermont su primer 
viaje.

Dioho buque tenía 50 metros de largo por 5 de 
ancho, y desplazaba 150 toneladas. Estaba Jcstinado 
á la navegación por el Ilndeon, entre Nueva Y ork  y 
Albani.

Remontando la corriente del rio, ese buqne mar­
chó en su primer viaje á razón de 0.50) mecros por 
hora. Empleó 82 en salvar los 210 kilómetros que 
hay entre Nueva.Y'ork y All)ani, y solo 30 horas en 
la vuelta por traer á favor la corriente.

En Enropa ta ro  gran resonancia este viaje, sobre 
todo en Inglaterra.

Algunos armadores de este pais fueron á los E s­
tados Unidos á eetndiar los buques de vapor, y nn 
mecánico escocés, Henry Dell, construyó au 1812 ó 
hizo navegar por el Clyde, entre Glasgow y llen s- 
derbnrg Bath uu vaporcito da 14 metros de largo y

— Estábamoa esperando á que alguien aoe 4o d i- 
jera.

— Pnes por nn defecto maldito que tengo; me bato 
porque soy un distraído,

Estas frases escitarotMún más nuestra curiosidad 
y  prestamos mayor atención al relato que Pape se 
disponía á hacernos.

— Y a  sabéis que me distraigo oon frecuencia, oon 
tanta, qne os pnedo citar varios casos ínoreibles en 
que mis distracciones me han causado m is  de un dis­
gusto. Una noche, cerrados ya estancos y cafés, mo 
hallé, al volver á mi casa, con  qne uo tenia cerillas, 
Preocnpado con la idea de que no habla podido fu ­
mar por €38 causa, llegué á m i puerta, la cual me 
abrió el sereno; snbi la escalera alambrado por éste; 
al entrar en mi cnarto recibí de manos del criado la 
palmatoria, y como volviese á m i proocnpaoion de la 
falta de cerillas, bnsqué en los cajones de mi mesa 
por si habia quedado algnna caja, después eo los bol­
sillos por si tenia algnna carilla que allí se hubiese 
caido; pero viendo inútiles mis esfuerzos, ma desnu­
dé, me acostó y  apagué la vela disgustado por no fu ­
mar, antea de dormir, el acostumbrado cigarrillo. 
Distraído con la fa'ta de cerillas no me habia dado 
cnenta de qne ei cigarro podía ser encendido en la 
bajía. E n otra ocasión iba á acostarme; un rayo de 
sol penetraba ya por las rendijas de m i ventana; vi 
luz, y convencido de qne era la que tengo por cos­
tumbre colocar junto á mi cama, di un somo 7 
volví del otro lado. La persistente claridad, que no 
me dejaba dormir, me sacó de mi error ó  de mi dis­
tracción. Otra vez, para no cambiar de tema, encen­
dí un cigarro, y después arrojó este en la cama y  me 
puse á fumar la cerilla.

Pero lo más grave Je todo cuanto me ha sucedido

LA COMETA, frimer vapir üe Europa.

tres y medio de ancho, con nna máquina do cuatro 
caballos de fuerza. Llamóle el Cometa.

Este vaporcito. con sn extraño aspecto y en altí. 
sima chimenea, está representado por nuestro graba­
do de hoy.

Cinco sfios más tarde, la navegación de barcos da 
vapor estaba en estado mny próspero en todos loa 
ríos de Inglaterra, Escocia é Irlanda. En Francia 
asa navegación no tomó incremento harta 1825.

E l primer barco de vapor c;ue se atrevió á pasar 
el üccéano, fné el norte amerioano Savannak de 350 
toueladas, qne en el mos de Jnlio de 1819 hizo la 
travesía desde N neva-York á 8 su Petersbnrgo.

La navegación de altara fné, sin embargo, poco 
numerosa en barcos de vapor, mientras estos fueron 
de rueda. Inventada la hélice para suetituir á aque­
lla , los vapores aumentaron en número y capacidad, 
y  esa navegación se desarrolló hasta el grado por­
tentoso en qne hoy la vemos.

D IS T R A C C IO N E S

Entre loa habituales concurrentes al café de Le­
vante, qne noe reuníamos en nna de las primeras me­
sas de la derecha con el plausible objeto de matar el 
tiempo haciendo politica ó hablando mal de algnnas 
personas, cireuló una noche la inverosímil noticia de 
que Pepe Dóriga, se batiría ó la mañana siguiente 
con BU íntimo amigo el barón de Casa-Petez.

£1  asombro con qno la especie fné acogida, nos 
impidió por breves momentos articular preguntas 
sobre la cansa de tan extraño suceso.

¡Pepe Dóriga, el hombre más pacifico que haya 
podido venir á este mundo; el jóven en cuya perso­
nalidad se vinculaban la buena fé, la hidalguía, la 
honradez y la modestia, batirse con en amigo Casa- 
Perez! Esto nos parecia una broma de_ mal gusto á 
qne no hubiésemos dado crédito sí el interesado en 
persona no viniera i  confirmarlo con sus palabras, 
en que la amargura se traslueia com o un  sentimiento 
de profunda tristeza.

— Sí, amigos mioB, si—nos dijo despuee de sentar- 
ae,~mañana al amanecer me bato con la persona á 
qnien más be querido y eigo queriendo después de 
m i madre... JY sabéis por qué?

eu mi vida por canea de mía distracciones, es el due­
lo que mafiaua tengo con el barón, lance cuyas cau­
sas naso á refrrit ligeramente.

Y o  estoy ó estaba enamorado, y digo que estaba, 
porqne lo  ocurrido creo qne me ha cúralo  también 
de p « a i  plaza de D on J uan.

E l objeto de mi cariño es una viudita rnbia como 
nn sol y con ojos claros y serenos com o los que agra­
daban á Gntierrez de Cetina. Ella uo me miraba, por 
tanto, con malos ojos.

P or fin, un dia determiné escribirla nna carta 
verdaderamente incendiaria declarándola mi pasión; 
pero cometí la torpeza de encabezarla con la frase 
únioa de «Señora* sin que su nombre antecediera.

Coloqué á mi lado la epístola amatoria y aprove­
ché la ocasión de tener la pluma en la mano para es­
cribir otra carta á la baronesa de Casa.Perez, que 
m e habia invitado á comer, diciéndola que no podia 
ir á BU casa porqne me lo impediau compiomiaos sa­
grados.

M etí l&a cartas en los sobres y encargué qne las 
llevaran á ene respectivos destinos.

P or la noche recibí la visita de dos caballeros que 
venían á pedirme una reparación en nombre de Casa- 
P ercz, por la ofensa qne yo habia inferido á éste.

A l oír tal demanda quedó asombrado y no pude 
replicar. Los visitantes tomaron mi silencio^ por co­
barda y despnes de mil_ peripecias me exigieron la 
designación de mis testigos.

L o  más duro del caso es que m i rubia me ha di­
cho hoy que soy un hombre despreciable y que me 
odia oon toda su  alma.

Esta tarde descifré estos enigmáticos aconteci­
mientos.

En, m i distracción habia cambiado loa sobres, y la 
carta dirigida á la rubia la recibió la baronesa, qne 
es rubia también, y la que escribí á esta diciendo ¡que 
no podía ir á sn casa por impedírmelo compromisos 
sagrados, fné á parar á manos de la viudita.

Pepe Dóriga calló y todos nos echamos á reír.
— Pero eso se pnede arreglar— dije yo— declarando 

á tn amigo Caaa-Perez la verdad del caso.
 Imposible  A cudí esta tarde á casa de uu ex­

amigo, y delante de sn esposa confesé lo  acaecido... 
E l me llamó cobarde...

— ¿Y  sa  mnjer?
— Bu mnjsr se indignó conmigo, diciéndome á mí

sólo qne en lo snceairo no pretende hacerla crenf lo  
que estoy mny lejos da sentir.

¡Oh! Las mujeres son más terriblee que las <E»- 
tiBccionesI

R .  H a sK A B D E z  y  B a r .W D n z .

C D S i S  D E  T O D A S  P A R T E S
eilflESTBO MAKÍTIMO

L ae N ovedai^ , de Nueva- Y ork , da cuenta da um 
naufragio ocnrrido en la tarde del 10 del corriente, 
en la bahía de Ganarsie, Long Island, qne CMtó I» 
vida á 25 personas, casi en sn totalidad mujeres y 
niños.

H e aqui cómo lo refiere el citado colega;
«Yarias familias alemanas residentes en B roo- 

klyn y Long Island City, fueron á paearel d i»  al 
campo. En Ganarsie alquilaron doa yachts de vela, 
e! Mistery y  el Chrietina, en el cual se embucarcm 
nna bnena parte da los remeros con díroeoion á R a - 
flle Bar, uno da los numerosos islotes que hay en 
dicha bahía. £1  viaje de ida no ofreció incidente.

La fiesta estaba animadísima; la cerveza corría 
á jarros, y nn jóven ciego regalaba los oídos con la 
música de un harmoninm.

Eran cerca de las siete cnando los excursionistas,, 
alegres como unas páscnas, emprendieron viaje da 
regreso, embarcándose loe hombres en el yacht Chris- 
tma, y  en el otro las mujeres y niñ-os (unos 37), sin 
más varones á bordo qne el patrón y un sobrino. L a  
mar estaba muy grnesa y el viento recio.

Dícese que el patrón del Mistery estaba ebrio y  
que empeñándose on que an embareaoion llegara an­
tes á Ganarsie, hizo largar imprudentemente loa doe- 
rizos qne llevaba la vela, y que en el mismo momen­
to  nna racha de viento hizo zozobrar el yacht, qne 
no tardó en desaparecer por completo bajo las aguas.

U n  grito de angustia salió de todos los pochos, y  
las pobres mujeres, estreohsndo á sus niños en los 
brazos, se esforzaban en mantenerse á ñote. Un va­
leroso negro que se hallaba no lejos de nn bote acu­
dió á toda prisa y logró recoger á siete de loa náufra­
gos; el remoloadcr Dean  llegó poco despnes y recogió
« I c r i i v n a  d n »  H a  - f - l l — J  — p . .
Un hombre qne sa hallaba en el remolcador recono­
ció á BU mujer y á en ciña entre los náufragos, y  se 
lanzó al agua, consiguiendo salvar á la primera, que 
por desgraciano tardó en eepirsr.

L os nánfragos fneron llevados é Canarsie y se lea 
atendió y vistió en nn hotel.

Entre los muertos se halla el pobre músioo ciego,
7  deben estar también el patrón de la lancha y  sn so ­
brino, pnes no han sido habidos.

L a lancha Chritltna c o  pudo prestaY auxilio y sus 
tripulantes sníriaron angostias indecibles al saber la 
muerte de sus esposas y hermanas >

9  « ■
COMCSICACTO* TELIOEAnpA BSTEE LOS HC<cOa3.
Conociendo la ^ a n  conductibilidud del agua 

para los sonidos, Ediseon trató aprovecharla, 
com o medio de trasmisión.

P or la coimnicadon eléctrica submarina, que es lo  
descubierto recientemente por el ilustre hombre de 
qne nos ocupamos, se pueden trasmitir despachos 
entre bnqnes á distancias considerables.

El aparato ee el siguiente:
(U na plancha receptora colocada en el casco del 

bn^ue, por debajo da la linea de flotación trasmite el 
sonido por na delgado alambre eléctrico encerrado 
en nn tnho, hasta la cámara del capitán, empezando 
>or hacer sonar en ella un timbre qne sirve de aviso, 
üste es, sin entrar en detalles qne nadie conoce, el 

aparato receptor; el trasmisor consta da nn teclado 
qne hace funcionar una série de silbatos de vapor; 
éstos envían en sonido á las olas, qne le trasmiten 
hasta que encnentran la plancha boceptora de otra 
buque. “

■ ■

LL lEBXÓMETBO DB FAEBillBHBlT
Para hacerse cargo de las temperaturas exceeí- 

vamente elevadas, qne reinan en las diversas comar­
cas de los Estados-Unidos, es preciso tomar en 
cuenta qne el termómetro usado en aqnel psis, como- 
en Inglaterra, es el de Fahrenheit.

Ese termómetro se halla graduado de nna mane­
ra particnlar. En vez de marcar el cero la tempera­
tura del hielo fundenfe, esta temperatura señala ei 
grado 82 y  el intérvalo entre ese grado 32, y el pun­
to  i  donde llaga el mercurio eu el agna hirviendo 
está dividido en 180 grados.

De suerte, qne para conocerlos grados del ter­
mómetro centígrado á qne corresponden los del de 
Fahranheit que marcan una determinada temperatu­
ra, hay qne empezar por restar 82 y reducir el resto 
en la proporción de 180 a 100.

9  •
PIEDRAS EK BL H[SLO

Diferentes reces se ha notado la presencia d »  
materias sólidas, tanto en la nieve como en el hielo; 
pero jamás se ha encontrado una piedra cayo peso 
llegara á doe gramos. Bajo dicho aspecto es impor­
tante el desonbrimiento señalado por M r. Gastón 
Tiseandier, actnalmente hecho con aynda da mate­
riales enviados desde Tarbee por M r. H . Sudre, pro­
fesor de la Esonela normal en dicha villa. L o que 
despierta el interés de este fenómeno ea que dicha 
piedra, de forma oblonga, tiene ana pulgada de an­
chura, y ha sido trabajada por la mano del hombre.

Es nn ^ sco  circnlar, blanco lechoso, de 18 m i­
límetros de diámetro y cinco de altara. Respecto á  
la materia qne compone dicha piedra, Mr. Tissandier 
no ha podido analizarla; pero sns caracteres parecen 
indicar qne está formada de yeso ó  sulfato de cal hi­
dratada. Fácil de rayar, resiste loa ácidos. L »  caída 
de esta singular sustancia ha teoido lugar el 20  de 
Jnnio dnraute una fuerte granizada, en casa de 
M r. Vimard, impresor de Tarbes.

Sin duda esta piedra ha sido levantada de la tier­
ra por nuá tromba y  elevada en una nube.

Ayuntamiento de Madrid
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DITOS F íC IL IT lü O S  POB LOS IONUROUICOS

Tjs preparada manifestación no ha dejado m n j 
•atisfaenoe & loe refoRoistas. N o ínnciona la ma(mi' 
nana del nnevo partido con  aquella precisión que na­
cía esperar la habilidad del artífice en este género da 
obras. A  sosotroe claro eatá qne nos im pona lo  m is- 
•moqne las ruedas estén premiosas 6  que marchen 
-oon a piecision del m is  delicado movimiento de re­
lojería.

Otra cosa ee  la qne tiene interés para nuestra 
«ansa, y esa resulta fnnolouando bien y funcionando 
mal el artefacto; el cual no parece, sino que únira- 
mente en provecho de la causa de la República ha 
á d o  montado.

Más de nna vea hemos dicho qne para el tnnnfo 
d e  esta cansa ee bastan y se sobran los partidos mo- 
nárqnicoB. Y  de tal suerte esta afirmación es una 
veiaad, que sin las maniobras de ciertas agrupacio­
nes republicanas, las cuales antes embaraaau que 
auxilian aquella obra, ya nos habría dado testimonio 
de ello la experiencia.

Máa, por ai la continua labor de oonservadores y 
liberales y los resaltados de la misma aparecían p o ­
co  visibles á ojos acostumbrados á no percibir sino 
labores bastas y objetos de grueso calibre, ha venido 
e l partido reformista á poner aquella verdad por nos­
otros anunciada, tan de bulto, que cjego üabrá de 
cer Quieu uo la advierta á la {Hámera mirada.

Nadie puede negar que en el campo de la monar- 
vjula hay una agrupación política, débil por su nú­
m ero, más débil aún por sn falta de nn programa 
claro y definido y  de una tradición de homogeneidad 
•de pensamiento y procedencia, que ofreciera su pasa­
d o  omuo garantía de sn acción en lo  porvenir. Esa 
Agrupación, á sabiendas de qne la opiníon pública 
conoce bien su fuerza y  sns propósitos, tiene espe- 
TaszBB de conseguir el poder. , ,

Con rara nuanimidad los órganos de la opiuion 
«n ía p ren sa , desde los que en ella representan ai 
carlismo, basta loa que se hallan inspirados por los 
federales, han observado y consignado que el partido 
retormista apela á la amenaza com o recniao y  fia á 
la  intimidación el logro de sns deseos.

A  este dato se une otro no ménos importante y 
significativo.

MoT el alma del nuevo partido es el Br. Romero 
B obleáo. Esta señor, ministro de la Gobernación du­
rante el largnisimo período de la dominación conser- 
radora, tiene motivos sobrados para conocer á fondo 
e l  espíritu de la córte.

D e igual suerte que nadie conoce los puntos fis­
cos y el lado débil de una fortaleza más y mejor que 
qnien la gnam edó por largos años y fné en ella uno 
de los principales jefes; el Sr. Romero Robledo sabe 
com o na^e dónde está el sitio por donde la fortaleza 
puede ser más fácilmente tomada.

Merced á aquella confianza que el treno ha pues­
to  mempre en los partidos oonservadoras, el ministro 
couserrador, encargado durante muchos afioe del de-
Eartamento m is político, desde el cnal se observa 

ien toda una sitnacion y donde ee hallan encerrados 
iootos y tantos secretos, se encuentra en oondioion» 
de juzgar como pocos las corrientes qne en la restan- 
ración llevan hácia el poder y laa corrientes que de 
é l  separan al navegante.

La insistencia en meter m ido  con su gente, á ñn 
de que al modo de los soldados de Gedeon, siendo 
SOO, parezcan 30.000, gracias al estrépito de loa cán­
taros que áuua se rompen; el sistema de ahuecar la 
voz para eepantar á los de corazón intranquilo; el 
repetido recuerdo de pavorosos catástrofes, la fre- 
cneucía de la amenaza de bruscos cambios en los 

■"i'U del nerfidn Henunnian
onde el guia de los reformistas vé el punto fisco y 

á  donde dirige los tiros.
N o es del todo nuevo el sistema. Empleáronlo 

cuando aún se llamaban constitucionales los libera­
les qne hoy forman la situación dominante, y  conti­
nuaron empleándolo cuando cambiaron aqnel nom­
bre por el de fusionistas. Pero entonces cabía la duda 
de SI aquellos golpes eran de zapador advertido 6  
eran palos de ciego. H oy no puede esa duda tener 
entrada en el ánimo, pnesto que es un hombre tan 
práctico en el terreno y tan conocedor da todos los 
eecretoB de la cindadela como el Br. Romero Robledo 
quien dirige los trabajos del sitio.

Este podrá ó  uo dar resultado á cansa de la esca­
sa fuerza de los sitiadores; más, la intención está 
vista, Cuando los otomanos atacaban con sus esca- 
eas huestes las populosas ciudades del imperio de 
Constantinopla, no fiaban el trinnfo á sus fnerzas, 
sino al miedo de los róeg os . A s i es, interpretada, 
com o la interpreta el sentido común, la po itica de 
un  partido mosárquico; así es la medida por los mis­
mos mouárqnieoB facilitada de la solidez y seguridad 
de la monarquía.

EL  IM P U E S T O  J E  C O N S U M O S
D e propósito, hemos guardado silencio duraute 

^gnnoa días esperando q.ue la agitación cansada por 
loBConñictos que se originan de la detestable admi­
nistración del impuesto de consumos cediera algún 
tanto, con el objeto de que nuestras peticiones no 
avivasen máa la hoguera y  pudieran ser considera- 
dae, por ens efectos, inoportunas ó  peligrosas para 
e l sosiego público.

Reina ya la paz, aunque no la  satisfacción, y no 
aguardaremos más para insistir en la petición por 
nosotros formulada bace meses y aosteniia en nu­
merosos artículos: es necesario, para salvar la agri- 
enltnia, la moralidad y la hacienda municipal, re­
vertir á los municipios el impuesto de conznmos 
oomo recnrso permanente desús preanpaeetos.

Está aun distante acaso la realización de lo  que 
pedimos, pero con el objeto dé concretar nueetrae 
aspiraciones, m is  bieu qne con el propósito de ense­
ñar el camino que ha de seguir el Gobierno, va­
m os á exponer las bases generales qne en nuestro 
sentir debe tenerla reforma.

Esta, en cnanto á loe Municipios, debe tener por 
única base la administración directa del impuesto. 
L os tarifas de imposición no podrán exceder en coso 
olgnno del 5 por 100 del precio medio en el trienio 
anterior del articulo tarifado.

P or lo que respecta á la Hacienda, esta renuncia 
á  los 93 millones de pesetas qne el impuesto la pro­
duce. Para obtener recursos en este concepto sa es­
tablece un impuesto de equivalencia al de coasnmos, 
qne será de nna tercera parte próximamente del im ­
puesto actual y se satismrá por encabezamiento. E l 
impuesto aumentará ó disminuirá en «1 uno por ciento 
de su cuantía cada tres años, á medida qus aumente 
ó  qne disminuya el precio medio de loa artículos so­
bre los cuales esté autorizado el gravámen del im- 
pneeto mnnicipal, por donde viene á ser una contri- 
oncion ó  impuesto do cncta abierta.

Para suplir Is diferencia de ingresos en el presu­
puesto del Estado y en cumplimiento de una ley qne 
ee establezca con tal objeto, se crea nn impuesto de 

. del 100 por iOO ad falorem, sobre la introduocion de 
-Ruellos productos y artículos que declare el Conse­
j o  de Banidad, que aplicados á loe aitiouloa alimen­
ticios, pneden eer nocivos á la salud DÚblioa, Este 
derecho, sólo por lo  relativo á la introducción de al­
coholes industriales y féculas, com o ei almidón, la 
dextrína, glucosa, etc., supone un  ingresa de más de 
s etenta millonee de pesetea.

E l exceso, pnes.qua reanitaria en loa ingresos, 
ermitiria prescindir dei impuesto industrial sobre

las destilerías y  fibriaas de productos quimícos, con 
lo  cnal, y valiéndose de snstancias incorporadas qua 
neutralizasen los efectos del alcohol amílico, en par- 
ticnlar, habriamoe consegnido salvar al pala por ma­
chos oonceptoB de grandes males.

Se nos objetará que el contrabando ee encargaría 
de Bortir de loe artículos gravados á la industria, 
pero nosotros objetamos qne no es posible qne cnan- 
do se tiene un prodneto natural barato se desee otro 
caro, cuya adquisición expone á la  penalidad. Esta 
seria rigurosa y  exigida con rapidez. Comprobada la 
existencia de la adulteración en expediente adminis­
trativo, se impondría la malta correspondiente, y se 
enviaria al juzgado de instraccion el tanto de culpa 
con la conformidad snsorita por el espendedor. Cre­
emos que, esto heoho,—-qne nada tiene de impracti­
cable— se habría resuelto el problema económico y  el 
de salubridad pública.

Piensen en esta opiníon nuestra cnantos Ies plaz­
ca, y contéstenos qnien lo desee, que nosotros que 
sólo apetecsmoB contribnir á la prosperidad nacional, 
estamos dispuestos á mantener nnestras ideas ó  á 
desistir de aquéllas cuyo erróneo concepto ee nos 
praebe.

No sólo se obtendrían mayores ingresos por el 
Estado, sino qne, saliendo al paso á la cuestión de 
snbsistencias, lograríamos cerrar el canúno de la m i­
seria, abriendo la senda de la prosperidad y del bien­
estar, porque quien abarata los alimentos generaliza 
y  aumenta la producción en todas las raferas.

Si los bases qne nosotros proponemos no parecon 
acertadas, búsc^nense otras que sean mejores; pero 
uo olvidemos m  por un instante que en la modifica­
ción del impuesto de consumos están los problemas 
todos do actnalidad, y qne si no se recurre con in­
mediatos remedios y con eficaces actos, será m ny 
tarde cuando la dolorosa realidad nos manifiesto que 
el daño no evitado ba adquirido proporciones im po­
sibles de atajar. ______________

ECOS P O L IT IC O S
Un telegrama de E l Imparciai:
«San lU lefonioZ l (12 noche). Los mínistrosTesi- 

dentes aqni han almorzado hoy juntos, acompañándo­
les el señor ministro de Alemania.

Aseguran los comensales qne nada han tratado de 
la ouestion alcohólica.»

Puede qne se la hayan bebido.

E l Pueblo se coje los dedos entre la pnerta al con­
testar á nao de nuestros Ecos politicos:

«Supone Gíoóo dos cosas igualmente eqnivo- 
cadas.

La primera consiite en decir que hemos heredado 
la Bepúhlica, cuando la única herencia que, á titulo 
de repnblicanos, nos ha legado el Sr. Castelar, han si­
do sus arrepentimientos y  nn golpe de Estado que 
acabó con aquella forma de gobierno, porque el señor 
Castelar no supo ó no pudo salvarla.»

L os correligiooaiioB del colega fueron los autores 
de ese golpe da Estado.

De manera que ei alguna equivocación ha habido
Sor nnestra parte, habrá consistido en decir herencia 

onde debiéramos haber dicho despojo.
•• m

Y  prosigue el colega:
‘ L a segunda suposición aún ea más errada; porque 

nosotros uo tratanics de empeñar, sino de desempeñar 
la Bepública y  poríme como somos defensores d» la so­
beranía narional, claro esqueno hemos do entregar 
nnestras instituoitne* á nadie más que i  la decieiou 
de la voluntad de la pátria.

Lo que no haremos nunca será entregar la Itepú • 
blica á l&s genialidades de un hombre autoiitaiio v euvaueciaorui a generales moueraaoe..

También en eso desbarra E l Pueblo.
Los geuerales moderados no se sublevaron en 

nuestro tiempo contra la pátria ni contra la Repú­
blica.

Y  no fuimos nosotros, fueron los amigos dal c o ­
lega los qua entregaron la República de 1874 á los 
generales q̂ ne trsjeron la Reetanraciou de 1875.

D e donde resulta lo  que hemos dioho nosotros. 
E l qne fizo aqnel venablo, 
si le dejan, fará ciento.

E l Estandarte, sigue cultivando á más y mejor el 
naturalismo.

Describe on su número de ayer una reyerta ocur­
rida en la P laza ¿«l Progreso, y  dice con la mayor 
sencillez del mundo:

«Nuevas faorsaa de segnridad acudieron, y por ñn 
se entregaron á disocecion loa beodos personajes.

Llevados á la prevención se lee administró una 
monumental paliza.»

A lguna noticia teníamos de que habían vuelto á 
estar en uso la cuestión de tormento y los tratos de 
cuerda; pero nnnca hubiéramos imaginado que tal 
pena figurase eu el Código y en los reglamentos de 
policía.

E s de lo  más pintoresco la errata que en el nú­
mero de ayer se escapó á L a  Iberia, periódico minis- 
teríalisimo.

Dice el apceciable colega:
«Los fosionistas, considerando sin duda o s  fiasco 

el acto de ayer, pues el número de telegramas no ha 
correspondido ni con mucho á lo que nos hahiau anun­
ciado, insisten en afirmar que el gobierno ha detenido 
los telegramas dirigidos á si. M. la Beina.»

De seguro contestarán E i Resúmen y  EX Diario 
Español:

Tu dixuti.

L os reyes podrán diferenciarse nnos de otros, 
pero lo  qne es los cortesanos en nada se diferenciau, 
sea cualquiera el monarca anta quien doblen la ro­
dilla.

Borlábase ayer E l Siglo Futuro de la  hinchada 
fiM eología con qne L a  Epoca  celebró los diaa de la 
reina regente, y decia con malicioso donaire:

‘ Anoche mismo supo La Epoca que la fiesta nacio­
nal se celebró en todos los pueblos d é la  monarquía 
oon señales inequivocaa de cariño y  respeto.

Las autoridades militares !o  celebraron con cariño  
y  respeto en las recepciones prescritae por la antieaa 
etiqueta.

iOh.'
Las eivUes (suple autoridades) en las que demanda 

el actual momento histérico. Con cariño y  respeto.^
Loa altos Cuerpos consultivos, las .Academias, Us 

diputaciones prtvinciales, los ayuntamientos, loe par­
tidos que viven en la legalidad, aunqne ios menciona 
La  E p o c o ,no dioedóndeeelebraron anre/peto v  ea-
rtno.f ■

La broma es buena, pero todavía resulta mejor 
por la ingenuidad coa  que Futuro se la da
en el propio número á si mismo, al felicitar de ignal 
manera á D. Jaime.

«Hemos decidido remitir los telegramas y  cartasdo 
nnestros muchisimoi «iinigos á la actual residencia 
del augusto pidncipe, qus seguramente agradecerá 
desde lo  intimo de eu corston Tas manifestacioneade 
am or y  respeto que en eete dia le tribu ta la España 
tradicional.»

Se conoce qae el achaque uo depende de lae per­
sonas sino del oficio.

Aprovecha con tal fia el artículo publÍMdo an­
teayer eu E l  G l o b o  por el Br. Castelar, del cnal ar­
ticulo, ya conocido en las Américas española é in ­
glesa, supone que es contestación á laa especies ver­
tidas cuatro d iu  há por el general Cassola, y des­
pués de mostrar el profundo desprecio que le  mere­
ce Cicerón, sólo comparable á la admiración que ia 
inspiran César,Pom peyo yCatilina, añade por vía de 
epifonems:

«¡Lo que se habrán reido los extranjeros al o ii que 
en todas partes va e l militarismo de «apa caída! Casi 
tanto oomo nos reimos los españoles al oír qne la  era 
de laa revoluciones y  de los pronnnoiamientoe ha pa • 
eado jnstamente á los once meses y  dias del 19 de ¡áe- 
tiembre de 138J.»

Si e! colega lo permite, haremos una ligera recti­
ficación en la fecha.

A  los diez meses do solicitado y obtenido de la 
reina por ia minoria republicano-progresista el in­
dulto del brigadier Yíliacampa.

E n los mismos días en qne llega i  Madrid el bri­
gadier Mariné, y  ee solicita mejora de aquel indulto 
bajo la promesa insinuada pudorosamente por E l  
País, de qne tal gracia deteimínaiá en la política mi­
litante de nuestra pátria ana saludable y  pacifica me- 
tamórfosis.

E l Paie ha oido hablar de núiiiarisma, j  oreyendo 
sm duda qae se trata de sargentos emigrados ó  emi- 
grables, acude en defensa de esa institución política 
"ine ts para él la faento de toda esperanza y la mapa 
!e todo progreso.

C A R T A  D E_ L O N D R E S
22 Julio 1887.

Br. Director de E l  Gx.obo: Nunca pude imaginar­
me lo qne era el Salvation Arm y. Había oido hablar 
machas veces de esta nueva religión fundada hace 
unos cuantos años por nn hombre, cayos únicos tí­
tulos son tener la plnma bastante suelta y la lengaa 
más suelta todavía; habia leído multitud ele noticias, 
á cual más disparatada sobre esta singular comunión, 
y no acertaba á comprender cómo en nn pueblo civi­
lizado pueden arraigar ciertas ideas que no se admi- 
tirian ni aún entre las razas más atrasadas del globo.

E l Salvation Arwy, d  Ejército de Salvación que 
diríamos nosotros, tiene por objeto el renovar la so­
ciedad por medio da la sangre y el fuego. Tal ea sn 
lema. N o se anda oon paños calientes ni con  escrú­
pulos de monja. Su fandador pensó qne á la altura á 
qne hemos llegado, no sirve el conquistar las almas 
por la paz y la pereussioa, siso que es necesario de­
clarar la guerra y proceder a! exterminio general, 
para fundar despnes el reinado de Jesucristo en la 
tierra.

P ero como no es fácil intentar la empresa sin 
fuerzas organizadas, creyó qne éstas dehian ser re­
gimentadas com o lae de ta milicia, oon escalas ge- 
rárquicas, á la cabeza de las cuales sepnso él, el fun­
dador, oon el empleo de general, y asignando á loe 
adeptos las plazas á qne se hiciesen acreedores. En 
los primeros tiempos de la comunión todos iugresa- 
lon  en el ejército con buenos grados: el que no era 
capitán era brigadier, y  si había alguno que tenia ab­
negación snfioíento para ser humilde soldado se le 
premiaba la abnegación con un ascenso rápido que 
no paraba hasta llegar por lo menos á teniente c o ­
ronel.

En pooo tiempo el Salvation Arm y contó con una 
lucida plana mayor: habia do todo, no faltaban más 
que soldados. _El reclutarlos era difícil. N i el talento 
del general, ni sns dotes de mando, ni sns condicio­
nes de organizador, ni la activa propaganda que los 
oficiales hacían en Londres y en los condados, con­
seguían poner en fila, no uu batallón, pero ni siquie­
ra nna compañía. E l ejército estuvo á punto de di- 
solverse, y la plana mayor á dos dedos oe perder sn 
carrera, pero el general que conoce el país en qne ha 
nacido, y  que es hombre da ingenio, recurrió á un 

qnn ha producido maraviUoB resnltados.
Mientras no tengamos de nuestra parte á la mu- 

ter, dobló decirse, esto es cosa perdida. ¿ Y  qué hizo? 
Buscó por toda Inglaterra nna generala, con alientos 
suficientes para mandar tropas si llega el caso, y so­
bre todo, con desparpajo para pronunciar discursos, 
comentar la Biblia, improvisar cantos religiosos y 
ejercer, en suma, todos los oficios propios del apos­
tolado. La tarea fné difícil. Mujeres qne se prestasen 
á desempeñarlo habia machas; pero con entendi­
miento bastante para desempeñarlo bien, muy pocas. 
1 ^ 1  es nada eer apóstola y  generala, todo en una 
pieza! Pero al cabo se encontró lo que ee bascaba. 
Apareció nna señora (agnl todas las mujeres son se- 
ñoras, y no he de ser yo quien lea apee el titulo) lla­
mada Mtrs. Booth, qne ni hecha de encargo. Habla 
m ucho y sin tropezar; canta con muy mala voz y pé­
simo guato, pero canta; tiene alguna instrucción; c o ­
noce casi de memoria loa libros sagrados y el registro 
)or donde debe salir cada vez que á aígnno délos 
leles le atormenta uua duda ó  se le ocurre hacer ñus 
observación.

Oon el refuerzo da Mtrs. Booth, el Salvation 
Arnjy, crroió oomo la espuma: acudieron al alista­
miento miles de muchachos, y  sobra todo de mu­
chachas, y en poco tiempo el ejército contaba con 
fuerzas suficientes para poner espanto eu otros espí­
ritus que no fueran tan animosos como los dol gene­
ral y sn compañera. Los discursos de esta, dichos en 
la plaza púb ica, en los jardines de H yde-P art ó  eu 
cualquier punto do la población entnsiasmaban á la 
pobre muchedumbre, y  bien pronto M trs. Booth, 
llegó á adquirir una notoriedad que de dia en dia ha 
ido en aumento.

Bueno será decir de paso, quo esta señora es fla­
ca, alta, de facciones angulosas, antipática, desagra­
dable á primera vista... y á segunda, y com o ds unos 
60 ó 54 años. Deba de pertenecer á la especie de las 
Luisas Mitohsl de esta tierra. N o conozco á la de­
magoga francesa; pero se me antoja que ha de tener 
mucho parecido con la apóstola británica.

L a nneva religión qne anduvo ambulante allá en 
BUS comienzos por falta de fieles y de dinero, tiene 
ya BU8_templos y  sn periódico titulado The W ar Cry 
(E l grito de guerra). H e visitado dos de aquellos,I y 
he comprado algunos de los números del diario. Me­
recían la pena de ser traducidos íntegros los espan­
tables artieulM que en ellos se publican. E n uno se 
dice que elTámesis dentro de poco irá tinto ea san­
gre ds ia qne se derramará en la próxima batalla y 
oteas cosas como eata. Máa lo qne me llamó la aten­
ción, fné la iglesia principal, la que figura como me- 
tropolitaua, y á donde aenden oficiales, soldados y 
reclutas de ambos sexos en numero considerable á 
Mcuchar la palabra divina, puesta en lábios de aqae­
lla sacerdotisa con apariencias de fnria.

Paseábame nn domingo por Oxford Street, can­
sado y aburrido, sin saber que hacer y  en donde ma- 
tor el tiempo. Venia cáramo de mi residencia, cuan­
do TÍ entrar en una casa de modesto aspecto a n  gol­
pe de gente, la mayor parte compuesta de mocitas 
de 18 á 22 años.

P icóm e la curiosidad al ver que todas llevaban el 
mismo traje: nn vestido azul oscuro de lana, una 
banda roja pendiente de los hombros y ornzando el
S cho hasta llegar al suelo, y nn sombrero negro de 

semejante al que se conoce con el nombre de 
Niniche. _En los sombreros, y sobre nna cinta roja se 
leía el signiente letrero; The Salvation army. No 
qojse saber más: sin pedir permiso á nadie, y si­
guiendo la corriente entré. Todos se descnbrian y ge 
sentaban, y yo mo descubrí y me senté en uno de 
los bancos puestos en fila.— ¿Pero qué será esto—ma 
pregunté al verme en un edificio que no tenia trazas 
do templo ni de haberlo sido, y  al observar que allí 
no habia_altares, ni orucee, ni símbolo alguno de 
culto religioeo? ¿8 i me habré equivocado, y en lagar 
de ceremoniae místicas presenciaré algnn espectácn- 
lo divertido?

E l templo tenia todo el aspecto de nn cireo ecnes- 
tre; salvo la forma rectangnlar, on lo demás ee ase­
meja á nuestro Circo Hipódromo. E n loa lten n ae 
graderías pobladas de gente; abajo, en lo  que pudié­
ramos llamar el patio, báñeos y sillas en hilera, y 
danda frente á la puerta un estrado, y detrás de él 
una gradería pequeña en donde se velan unos cnan- 
tos músicos y nn bom bo desoomunalments grande. 
A  goisa de trofeos, y en todas partes, pendían estan­
dartes y banderas con ihscripciones bélicas com o és­
tas: Morir ó venur, Sarsgre y  fuego y  otras parecidas. 
SnpoDgo qne con estas banderas irá ei ejército á la 
victoria.

De pronto rompió á tocar la banda colocada en 
frente de mí. Jamás he oído estrépito oomo aquel. 
Los instrumentos de metal y el bom bo metían nn 
raido insoportable. £1  mozalvete que' hacía de direc­
tor agitaba loe brazos llevando el compás.— ¿Quién 
es ese señor?— pregunté á uno qne estaba á mí lado. 
— Es un coronel de servicio, me contestó. A  todo 
esto, los músicos soplaban qne era un gusto, y el del 
bom bo daba tremendos golpes contra ambos par. hes 
del instrumento.

Cesó la sinfonía, y bien aabe Dios qne le di gra­
cias por aquel momento de descanso, pero por lo tíb- 
to  no llegaron al olelo, porque á poco comenzó la to -  
cata de nuevo con más estrépito, si cabe, que antes. 
Todos sacaron de sus bolsillos nn librito as oracio­
nes, del cual me proveí yo también al entrar, por la 
modesta suma de nn penique, y se dispnsierou á se­
guir las señales qne el coronM de servicio hiciera. A  
una voz de éste, el público en masa se puso de pié 
entonando una canción con acompañamiento de aqn<- 
Ua infernal murga. Y o  me quedé sentado creyendo 
que TOdia dispensarme de la molestia, pero el que ee 
hallMa junto á mi, me preguntó sorprendido: ¿Y  us­
ted, no ee levanta? M e levanté, y en poco estovo que 
también cantase. Mo daban ganas da alborotar como 
los demás, y de lanzar gritos como loa de aqneUce- 
energámenos que ponian en conm oción tod o  ol edi­
ficio.

Hasta aqni todo iba bien, y el espectáculo ofre­
cía algún interés; peroqnieom i mala suerte que in­
terviniera, bien á m i pesar, en los ejercicios espirí- 
tnales. A l  entrar cu el templo, seguí adelante para 
colocarme en el que juzgué el mejor punto, sin ad­
vertir qne había nna línea divisoria qne separaba á 
dos clases diferentes de público. Y o  no eé entro cuál 
estaba; creo que me codee con el Estado M ayor. £1  
hecho es qne por haber elegido las primeras filas, no 
sólamente tuve que ponerme de pié, sino seguir en 
procesión, dando nna vuelta completa á la sala. M e 
propuse desertar; pero cuando formó el propósito, 
era tarde, porque antes de que nos pusiéramos en 
movimiento, hablan cerrado con ana valla el espacio 
en qne me encontraba.

H e estado, pnes, en activo durante un  breve rato 
en el Ejército de Salvación.

Volvim os al panto de partida. Pnde entonces sa­
lir, pero no qnise hasta saber en qué quedaba aque­
llo . Alborotó de nuevo ia música, cantaron loa fieles 
y  se pasó á la sej^nda parte de la ceremonia, la cual 
consistió en nn discarso del general, dando cnenta de 
los progresos de la nueva religión y eu un sermón da 
la opdííofa, qus fué lo gue tuvo que oir. iVélgama 
Dios y qué manera de interpretar y comentar las Es­
crituras! ¿Ustedes creerán que el Salvation Arm y  es 
uua religión nneva? Pnes están ustedes eu grande 
error. E l Salvation Army fué anunciado por Jesús y  
hasta por Moisés,^ según se demuestra plenamente 
en tales y cuales libros y en tolas y cuales versícu­
los. La cosa es tan clara que parece mentira que no 
se haya adivinado antes.

Daba lástima contemplar aquellas caras de ino­
cencia dando crédito á lo  qne la oradora decia. Bi 
alguno la hnbiera contradicho, de seguro que no ha­
bría salido vivo de allí. Si me parecieron inocentes 
todas las infelices muchachas que allí había, no diié 
lo mismo de la gente masculina y sobre todo de les 
que tomaron asiento en las primeras filas de bancos. 
Algnnos mozos vi dignos de alternar con  los de la 
Caleta.

Esta religión permita á cualquiera, aunque sea 
catecúmeno, decir en público lo  que piense y lo qne 
sienta. E l general invitó á hablar á qnien qnieiera. 
Se levantó nno á decir qne venia de Australia da 
camplir 20 años de condena en un  presidio. iBuena 
recomendacionl A l  poner el pié en Inglaterra, aña­
dió, solo, sin familia, siu amigos y  sin recarsos, me 
sentí inclinado á cometer un nuevo crimen; pero Je­
sús quiso qne diese con el Salvation Army, y  gracias 
á lie  predicaciones qae be oido, me veo puro com o 
una doncella y limpio como un cristal, arrepentida 
de mis culpas y dispuesto á ofrecer mi sangre por el 
bien.

Comentó eete nuevo Damasco Mtrs. Booth á su 
manera, sacando del hecho las enseñanzas qne cou - 
renian á sn causa.

N o quise oir más. SsÜ á la calle necesitando 
amplitud para mi cuerpo y también para mí alma. 
Empezaba á sofocarme aquella atmósmra y  'á sentir 
una ingrata pesadumbre sobre mi espíritu.

L a imbecilidad bnmaua uo puede llevar máa allá 
BU candor y  su fé. Este Ejercito celebró el lunes pa­
sado el 22 aniversario de eu..GreBcíou en Álexandra 
Palace, uno de los edificios máa bellos y  más snn- 
tnosos que existen en el mundo. Formaron más de 
12.000 indiridaos: las de» terceras partes eran mu­
jeres.

Con el producto de los donativos voluntarios y  
cou la venta del periódico The IFar Cry, vive ea 
grande ese ridiculo Estado Mayor, se dan fiestas co­
m o las del lunes, en magnificos palacios, y  se levan­
tan sobre el pavés figuras como la del general y  su 
compañera, qne moverían á risa si detrás de ellas uo 
ee viese el m is  noble y máa puro de los Beatimientos 
convertido en abominable industria.

E l SalvatUm Arm y  tiene reclutas en toda Europa 
menos en España.

¡Reconozco á m i raza!
A . A cra  B oeonat.

P . S. Ha recibido nna invitación para presenciar 
mañana desde el vapor Cambria la revista de la for­
midable «cu ad ra  fondeada en Spithead. E l espec­
táculo promete ser interesante y magnifico. A  las 
ocho de la mañana saldré en nn exprés de esos que 
caminan áSO kilómetros por hora para ^ntham pton, 
con el objeto de estar á bordo, segnn dice la invita- 
ciou, antes de las diez y medía.

L os vapores qus ban salido de Lóudres y de to­
das partes de Inglaterra para el lugar de la fiesta, se 
cnentan por cientos, y  los trenes que han llegada 
ayer y hoy y  llegarán mañana á Southampton y á 
Poitsm ontíi, se contarán por miles. A  juzgar por el 
entusiasmo que estas gentes tienen, Lóndies se va á 
despoblar.

Y a  ha habido dos colisiones. entre los  grandes 
acorazados; una entre el Nortkumberland y  el M o- 
narch, sin importancia, y  otra ayer entre el A ja x  j  
el Devastatúm. E l espolón del A ja x  penetró por nno 
de los costados del Devastation, abriendo una vía por 
donde entran 240 toneladas de agna por hora. A  ser 
este barco menos resistente, se hnbiera ido á fondo 
en breves minutos.

L a prensa censura daramenta al Almirantazgo 
por haber eefialado á Bpithead com o panto de la re­
vísta; la iumensa rada no es capuz ds contener des­
ahogadamente lo i cientos y  cientos de barcos qns 
alli se van á reunir.

Escribiré á E l  G lobo en cuento terminen la re­
vista y  las iluminaciones, una extensa carta, refirien­
do loa hechos más notables qne presencie.

Ayuntamiento de Madrid
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T E L E G R A R I A S
P A R IS  2 4 .—  Los periódicos radicales dirigen 

inertes ataques al ayuntamiento do Orleans, qne se­
parándose de la conducta seguida por las corraraeio- 
nee municipales de las grandes ciudades de Francia, 
ee ha' negado resnaltamente á seonlarizar las ee-
cnelas. . , ,

P A R IS  24.— L a comisien general de presupues­
tos á pesar de la suspensión Je las sesiones, se ocu­
pa en la redacción del dictámen relativo al presn- 
pnesto de 1888. .  ̂ v

B E R N A  24.— H oy se ha inaugurado en Gmebra 
el Tiro federal Suizo. , , . .

En la llanura de Plmmpalaia se na flonstrmdo un
C n pabellón de campaña, donde se celebrará un 

iquete de m is  de seis mil cubiertos. _
Lft ciüdad está empaTesada y algunas.callea ador- 

nadas con arcos de triunfo.
La afluencia de forasteros es muy grande. 
R O M A  24.— El gobierno italiano se propone re ­

anudar en el Otoño próximo las negociaciones para 
la celebración del Tratado de Comercio entre Italia y 
Francia. , , ,

Entre tanto, el gobierno estudia con el mayor de­
tenimiento esta cuestión oyendo el d íc ttoen  de los 
principales centros industriales y agrícolas.

Además marchan á Francia delegados especiales 
para facilitar al gobierno cuantos informes éste ne- 
cesíte. . ■ ,  j, ,

En el estado actual do las cosas y en vista de laa 
consecuencias á que pneden dar lugar los Tratados 
de Comercio, el gobierno cree qne no debe firmarse 
«1 de Francia sin diaponer antes da gran copia de da­
tos y sin nn previo y detenido estudio sobre cada 
una de las principales mercancías.

Esta es la  cansa de ia demora que sufren las ne­
gociaciones.

P A R Ití 25.— L a sesión de esta tarde en el ayun­
tamiento promete ser muy interesante, pues los ra­
dicales tienen intención de atacar á los dipntados 
que impidieron la aprobación del ferrocarril metro­
politano de Parla.

El ayuntamiento acordará hacer suyo el proyecto 
7  Ueverlo adelante sin la subvención del Estado.

Se ha resuelto la celebración en Paris de nna 
Exposición internacional obrera qne estará abieri-a 
ni mismo tiempo que la universal de 1889.

B E R L IN  25.— La entrevista del emperador da 
Alem ania son el de Austria, sa verificará fijamente 
en Uastein el 5 de A gosto próximo.

E l emperador Guillermo saldrá el 11 de dicho 
punto.

DÍCIARACIOHES DE FEEHT 
P A R IS  25. -  Julio Ferry ha pronunciado hoy en 

Epinal nn importante discnrso.
H a desenvuelto la idea de qne las sociedades de 

Tiro representan exactamente ei patriotismo tal co ­
mo debe ser comprendido en la práctica.

cE s el patriotismo— ha añadido—silencioso y  tra­
bajador tan diferente del patriotismo revoltoso y  es- 
it'ril que reina en oiertos puntos.*

Despnes ha celebrado el progreso que el ejército 
viene realizando de diez y siete años acá bajo la ac­
ción de los diferentes ministros de la Guerra qne han 
trabajado, no en provecho propio, sino pata la patria, 

En esto, ee ha visto una censura al general Bon­
langer.

Luego, ha atacado vivamente al partido que pre­
tende ejercer el monopolio del patriotismo.

(N o  olvidaremos jamás, prosignió, qne los solda­
dos de Charettes se colocaron expontáneamente al 
lado de Gambetta.*

H adirijído enérgicas censuras á lo e  qne acusan 
al gobierno de antinacional por que no qniere adorar 
á los ídolos, y  arrastrarse en pos del carro de nn hé- 
loe de café concierto.

H a terminado brindando por la República cnyos 
brazos están abiertos á todos los repnblioanos y á 
todos los franceses, que desean su unión bajo la ban­
derado la patria. (Grandes aplausos.)
EL VIAJE DEL PBE3IDEN1E.— PEOYECTO DE MEETING 

_ P A R IS  25, —El viaje del presidente de la Repú­
blica á sus posesiones de M ont Sons-Y audrej (Ju ­
ra), ha dado lagar á animados comentarios. Primero 
se annnció qne saldría el sábado último; despaes ee 
dijo que enspendia la marcha por haber ocurrido una 
criéis minUterial y  ser necesario el reemplazo del 
ministro de Justicia. Otros suponían que el Sr. Gre- 
vy  debia recibir i  altos personajes. Los periódicos 
ministeriales anunciaban que el presidente saldría el 
martes, no pudiéndolo hacer antea por razones de 
índole privada, cuando de pronto se sapo ayer eu sa­
lida de Paris.

Los radicales han querido atribuir estas órdenes
Í  contraórdenes al deseo de evitar una demostración 

osti! al presidente, peroles órganos oficiosos lo  nie­
gan oat^óricamente.

Se prepara para fines de mes un meetíng mónstm o 
«n  Paris para protestar contra la conducta de la C á ­
mara abandonando el proyecto del ferro-carril me­
tropolitano.

..o particnlar del caso es qne tomarán parte en 
esa manifestación, no sólo los antonomistas é intran­
sigentes, sino también todos los elementos radicales 
qñ ^ poyaron  á la sitnacion anterior.

C on  dicho meeting no se conseguirá sin duda qne 
se activen las obras, porque el Ayuntamiento neoe- 
aita ahora cumplir muehos trámites para ponerlas 
en ejecución; peto por lo  pronto se logrará producir 
nuevas agitaciones que es de lo que se trata, pues 
los radicales atribuyen el fracaso de! proyecto á las 
ntngas de la derecha, qno ha explotado el espíritu 

iproyincial contra París.
. ®  gobierno, por an parte, convencido de la neoe- 

eidad de proporcionar trabajo, favorecerá el proyecto 
bajo la base de qne se encargue do su realización el 
Ayuntamiento, es decir, que ae cousidere de interés 
local y DO general.

DOS DISCCBSOS 
• 25.—A yer, con motivo de la inaugura­

ción de la astátua del periodista Armando Carrol en 
Kuan, el ministro, lár. SpuUer, pronunció un discur- 
80 político.

Afirmó la necesidad de la nnion entre los repu­
blicanos.

Repitió la declaración do que el gobierno actual 
combate, sino de reformas 

Anadió que su principal misión consiste eu ci 
mar los ánimos y  restablecer la paz y U  confianza.

Algunas de sns frases provocaron ruidosas pro­
testas por parte de loe radicales; pero la inmeosa 
niayorla del auditorio aplaudió calurosamente, al de­
cir de 108 despachos oficiosos.

E l ministro de Obras públicas, 8r. Heredia, p ro- 
n m cio  un discurso análogo en tíenlis, que también 
suscitó vanas protestas por parte de algunos oyen- 

por parta de oa demás. 
ji« ,25.— Diez y ocho condados de Irlan-
Eu J  entre las cualea se encuentra D u-

« A u ’ ^elfsst y Galway han sido so­metidas bajo la ley de represión.
. En los doce condadoslreatantes se aplicará par­

cialmente dicha ley.
DBSOEACIAS

.  P A R IS  25.— A yer ocurrió nn incidente desgra- 
eiado en la estación del ferro carril de Trappes, cerca 
ae Bambonillet, resultando herido el maquinista del 
tren y un viajero.
j  P A R IS  25.— Esta mañana ha ocurrido otro aoci- 
aente en el ferro-carril del Oeste, cerca de la esta-

cal-

oion de Yerríeres, resultando dos muertos y vatios 
heridos.

P A R IS  25.—A  petición del embajador ruso en 
esta camtal, hoy ha salido para San Petersbnrgo el 
doctor Potain, con objeto de asistir al célebre perio­
dista Kathoff.

N U E Y A -Y O R K  25.— H a sido preso en esta ciu­
dad ZalewsEi, el autor del gran robo últimamente 
realizado en ia Administración de Correos ds Yiena.

_ En poder del delincuente se han encontrado cien 
mil fiorines.— Ayenan Fabra.

F E R IA S  DE V A L E N C IA
24 Jnlio 87.

M i querido director: A  pesar de la gente que ha 
acudido á lae fiestas de esta ciudad, quéjanse los va­
lencianos de falta de concurrencia á ias férias. Si se 
compara la sflnencia de este afio con la de los ante­
riores uo dejan de tener razón; pero tampoco los oo - 
meraiantes por sn parte se han tomado todo el Inte­
rés qne han demostrado otras veces. Y o  recnerdo 
haber visto la  calle de Zaragoza, convertida en nn 
túnel de Inces de gas, la calle de San Yicente con 
arcos de ñores y follaje, y multitud de faroles de co­
lores; el ano anterior ofrecía la calle de las Barcas 
nn aspecto fantástico con miles de banderolas que 
adornaban los balcones de ias cassa. Este año es mny 
raro el comerciante qne ha hecho algnn desembolso 
para dar atractivo á ia población. Si ee desquita el 
decorado de los cafés de Paris y el Siglo, nada hay 
qne llame la atención en las calles principales. No 
hay qne negar tampoco qne 1<» pasados sucesos han 
innnido algo en el ánimo de ias gentes de los pne­
blos, pues aunque aqni como ya he dicho no se nota 
que vivamos en estado de sitio, la persistencia de las 
antoridades en mantenerle, retrae indudablemente á 
los que temen llegar acá y encontrarse un soldado 
en cada balcón y nn cañón en cada booa-calle.

E llo  es que las corridas de toros no han tenido la 
animación acostumbrada. Dos corridas se han cele­
brado, y en ninguna de ellas ha obtenido la empre­
sa más da media entrada. Y o  no envié telegrama al­
gnno, porqne en honor de la verdad no lo merecían.

L os toros de Gómez, corridos el primer dia, die­
ron poco juego, y la gente no pudo por lo tanto lu­
cirse como en otras ocasionas. L s corrida da ayer fué 
algo mejor. Los miuras dieron juego. Eran valien­
tes, bien armados, voluntariosos y rematando en las 
tablas; tomaron infinidad de varas, más de las que 
necesitaban, annqne ménos de las que gustan á las 
gentes ds aaá. De los picadores hay que señalar á 
Caro, que se mostró mny valiente y trabajador el 
primer dia, y  á Yizcaya qne sa portó ayer compla­
ciendo al público.

L os banderilleros cordobeses y el Ostión han sido 
loa que m is lian sobresalido, y  de loa matadores, que 
el primer dia apenas hicieron otra cosa que cumplir, 
hay que elogiar doa estocadas de ayer, una soberbia 
de Frascuelo, al cuarto toro, y  una de Lagartijo, en 
el quinto, en la que metió el brazo hasta el sobaco. 
A  ambos les fué concedida la oreja de eu respectivo 
bicho.

H oy, por ser domingo, se espera más animación 
en la plaza: veremos si el pública resarce en parte á 
la empresa, que me parece no ha debido hacer gran 
negocio este afio; aunque, com o todo se ha de decir, 
los precios de las localidades son excesivos, y cinco 
días seguidos de toros son demasiados toros ann pa­
ra una población tan aficionada como esta á la fiesta 
nacional.

También es hoy primer dia de féria de ganados, 
pero ya he dicho otros años que este ramo de la agti- 
onttura no «s el que predomina en este pais, que ge­
neralmente adquiere el ganado en Audalncia; por lo 
tanto, no hay ganaderos á quienes estimular. N i,
Íior otra parte, es grande el estimnlo qne se ofrece á 
os expositores, pues los premios señalados son de lo 

más mezquino que se ha visto en ninguna féria del 
mundo, y allá va la prueba:

A l  ganadero qne presente mayor número de reses 
vacunas, no bajando de 500, se lo ofrecen 200 pe­
setas.

A l  qne presente mayor número de caballos, no 
bajando de 100, cincuenta pesetas.

A l  qne presente más ganado mular, no bajando 
de ciento, veinticinca pesetas.

¿Qué ganadero pone en camino ciento ó  más ca 
bezas de ganado oon las molestias, gasto y demérito 
que todo eso representa para obtener un premio de 
cinco miserablss duros? Este y otros números de los 
que figuran en el programa, debieran suprimirse, ó 
>or lo  ménos ponerlos en armonía con lo  que exige 
a importancia dal país y el crédito qne quieren que 

tenga la féria.
Hasta que terminen las corridas de toros no ha­

brá otros atraotivoe da dia que loa que ofrezcan loa 
preliminares de ir á la plaza y salir de ella andando, 
7  por la noche loe paseos al real de la féria, donde 
efectivamente se pasan ratos mny agradables.

Para despnes tendremos el concurso de las músi­
cas regionales, que es magnifico y de importancia; la 
distribución de jngaetes á los niños pobres, que es 
un espectáculo entemecedor, la oelebracion de los 
juegos florales de L o  Rat Penal, de los cuales se dice 
va que el iirímer premio le ha señalado el Jurado á 
la composición de nn poeta muy distinguido de esta 
capital, que ha obtenido ya la ñor natural en otra 
ocasión, susurrándose también que será designada 
para reina de la fiesta una señorita hija de nna auto­
ridad de esta provincia, que ha sabido captarse gene­
rales simpatías. P or  fin, el dia 81 ae venficari la ca­
balgata histórica, que es una procesión llena de mag­
nificencia y explendor.

ANDnka CoEznxLo.

S E CC IO N  D E  N O T IC IA S
Se dice qne el je fe  del cuerpo de Seguridad en 

Madrid, Sr. Dotres, ha presentado su  dimisión.
Continúa ocupándose activamente, según d i­

cen algunos periódicos, de la cuestión de los alcoho­
les industriales el Sr. M oret.

E l ministro de Estado antas de llevar la cues­
tión al Consejo de ministros, celebrará nna entre­
vista con el embajador de Francia, com o la qne tnvo 
con el de Alemania y dentro de breves dias tratará 
largamente de este asunto con el Sr. Pnigcerver.

Parece qne algunos amigos politices del se­
ñor H artos ae proponen ir en el mes entrante á A r- 
cachón, con objeto de saladar al presidente del Con­
greso.

. * .  Hasta el dia 4 del próximo A gosto no regre­
sará á Madrid el general Cassola.

Parece que cnando regrese ol Sr. León y Css- 
tillo, y se haga cargo del ministerio de la G obem a- 
oion, saldrá de Madrid por unos dias el ministro do 
Estado.

OTEO ceíiien

E n la madrugada de ayer una pareja de la Guar­
dia civil encontró en las inmediaciones de la Puerta 
de Ssgovia, á un hombre com o de 25 años, grave­
mente heriao de nua puñalada en el pecho.

La pareja llevó a] herido á l a  Casa de Socorro 
donde falleció á loe pocos momentos, y dió parte al 
juzgado de guardia.

Este se personó en seguida en dicha Casa de So­
corro y reconoció el cadáver, qne no pndo ser iden­
tificado, y comenzó á instruir las primeras ditigen-

cjas. De éstas resultó que se procediera á la deten- 
cioii de los individuos signientea;

Perfecto Snarez, de mez y nueve años de edad, 
barrendero; Tomás Miñones, de veintienatio años, 
de oficio como el anterior; Francisco M anso, de vein­
te afiosf también barrendero; José Suarez, da vein­
titrés años, jornalero; Manuel Nufiez, de veintinue­
ve años, jornalero, y Tomás Rueda García, de trein­
ta y siete años, de oficio churrero.

Segnn de público se decia, el suceso ocnrrió en 
nn puesto de churros próximo á la  referida puerta 
de Segovia, donde parece que estaban bebiendo 
aguarmente unos barrenderos, cnando se le aproxi­
maron tres ó cuatro jornaleros y  dirigieron á aqué­
llos palabras ofensivas, ü n o s  7 otros vinieron á las 
manos, y de la contienda resultó gravemente herido 
nno de loe jornaleros quo, como ya hemos dioho, fa ­
lleció en la Casa de Socorro.

E n la madrugada da ayer fué herido gravemente 
un sujeto qne riñó con otro en una taberna de la ca­
lle de Olózaga.

Una mujer fné atropellada ayer por nn carro 
en e l contra registro da consumos próximo á la Guin­
dalera.

La pobre mnjer fué carada en la Casa de Socorro 
de varias heridas graves, siendo llevada despnes al 
Horaital provincial.

E l conductor del carro fué conducido al juzgado 
del distrito.

E n ¡a Cuesta de San Yieente un tranvía 
a tr^ e lló  á una mujer, fracturándola un brazo.

E l conductor del cocha fué detenido.
* ,*  L a solicitud do la empresa d é la  Plaza de To­

ros, pidiendo permiso para colocar el alumbrado 
eléctrico y  dar corridas de toros de noche, ha sido in­
formada favorablemente por la comisión provincial.

H oy se reúne el Consejo de gobierno de M a­
rina bajo la presidencia del Sr. Rodríguez Arias.

, * .  E l señor administrador de la plaza de Toros, 
nos escribe una atenta carta acerca de las desgracias 
ocurridas en la corrida de novillos verificada el d o ­
mingo último, y de ella resulta no ser cierta la muer­
te de uno de los jóvenes que bajaron á la lidia de los 
morachos, asi como tampoco el que fueran heridos 
algnnos otros.

L o  único que, segnn esa carta, ocurrió, es que tree 
ó cnatro jóvenes fueron auxiliados por los médicos, 
trasladándose por su pié á sus respectivas casas.

La corrida de novillos verificada ayer no 
ofreció otra particularidad sino la de haber matado 
en ella el Esíitdioníí, qnien lo  hizo bastante mal, y 
el Bellota, qne lo  hizo peor.

E l Estudiante seguía la carrera de medicina, y 
dejó el bisturí por la espada. Si habia de manejar 
aquél como ésta, ha hecho muy bien.

D e incidente el más notable fné en los primeroe 
mornchoB, donde un jóven que salió á dar el quiebro 
en la silla lo dió en la atmósfera, á donde lo  envió 
con bandeiUlas y todo el novillo.

. * .  L os agentes de ls  autoridad detuvieron á l a  
puerta de la casa núm. 58 del paseo de San Vicente á 
dos hombres que se hallaban forzando la puerta para 
entrar á robar.

. * .  E u la prevención del distrito del Hospital 
ingresó ayer un hombre á petición del dueño de nna 
casa de la Ronda de Atocha, por manifestar ^ne ha 
cia unos tres meses qne le  habia prestado, viviendo 
en su compañía, un reloj y  varías ropas.

D. Benito de Zozaya, delegado del alcalde en 
el ramo de limpieza, nos ha dirigido nna atenta carta 
participándonos qne está diepnesto á atender cuan­
tas qnejos dé la preusa sobio ose l a m o  d«) puUcla.

Creemos qne el Sr. Zozaya, en esto, com o en 
todo, cumplirá con celo sn cometido, y  qne tendrá 
para con él motivos do gratitud el vecindario.

NOTICIAS ELECT0EALE3.
Contra lo dicho por algún oolega de anoche qne 

suponía que en las elecciones parciales verificadas en 
Denla llevaba ventaja el Sr. Delgado (D . Justo T o ­
más) á su contrincante el Sr. Romero Faz, ha resul­
tado esto último, con  una gran mayoría de Interven­
tores, seguu datos recibidos en el minieterio de la 
Gobernación.

De San Sebastian no sa había recibido noticias 
concretas, hasta esta madrugada, pero parece que 
tiene grandes probabilidades de triunfo el candidato 
de p o s ic ió n , qne es carlista.

Tampoco habia datos de las elecciones verifica­
das en Mérida.

E n la Gaeeta de mañana aparecerán los nom ­
bramientos de los nuevos gobernadores, cuyos nom ­
bres son los que ya habia adelantado la prensa.

A  Valencia va D . Luis Polanco; á Cádiz, el señor 
A lvarez Osorio; á Santander, el Sr. Martos; á Tole­
do, el Sr. Somoza, y á Vizcaya, el Sr. Sarthou.

£1 Sr. Bravo signe al frente del gobierno de 
Hnesca, y para el de Badajoz ha sido nombrado don 
Ednardo Caamafio.

Este último nombramiento ee lem itiiá hoy á la 
Granja para que lo  firme la regente.

A la s  siete y media de la noche llegaron 
ayer á Madrid loa señores presidente del Consejo y 
ministro de Ultramar.

A  la estación salieron á esperarles los Sres. P n ig- 
cerver y Moret.

Este último acompañó hasta la Presidencia al se­
ñor Sagasta, celebrando ambos una breve conferen­
cia, terminada la cual, el presidente se retiró á des­
cansar de BU viaje.

De Perpignan dicen en carta á nnestro co­
lega E l Correo, que desde el dia 9 cobra aquella 
aduana á los alcoholes proeedentes de España, 70 
francos por hectólitro, y qne los vinos pagarán 70 
francos, en vez de los 30 que lea corresponden, cuan­
do pasen de 16 grados. Los aguardientes de proce­
dencia española, pagan 30 francos por hectólitro.

L os más activos y diligentes corresponsales 
qne fueron á la Granja cuando todos los ministros, 
enviaron largos despachos enumerando detallada­
mente los asuntos tratados y resueltos en el Conae o 
presidido por el Sr. Sagasta, figurando entre ellos a 
rebaja de sueldos á los funcionarios de Cuba, como 
uno de los medios adoptados para compensar la falta 
de ingresos por la supresión de los derechos de ex­
portación sonre los azúcares, mieles y aguardientes 
de caña.

Pero E l IHa, con excelentes informes al parecer, 
nos hizo saber que de los diversos asuntos que se 
daban por resueltos, muchos no lo  estaban, y entre 
éstos habia qne incluir lo de la rebaja de sueldos. 
F o t de pronto nadie rectificó la aseveración del co­
lega, qne quedó en pié oomo cosa averiguada.

Mas regresan anoche de la Granja los Sres. Sa- 
gasta y Bidagner, y  á poco de au llegada se supo que, 
en efecto, entro las reiormas acordadas para aligerar 
el recargado presnpnesto de Cuba, figurará la rebaja 
de eneldos que se ha dicho, qneJando reducidos á 
25.00U pesos los 50.000 que hoy disfruta el goberua- 
dor general; á 7.000 el eneldo del intendente de Ha­
cienda, y asi todos los demás, aunque no en la mie- 
ma proporción. Para todos desaparece el descuento-

Dedúoese, pues, que eu  esta cuestión ha habido 
BUS dudas y vacilaciones, hasta convencerse de qne 
no podían pasar por otro punto.

. * .  En L a Correepondtncia apareció anoche en­
tre las noticias y rumores de última hora, el siguieo- 

■ te  suelto que parece hecho de encargo.

Dice así:
<Lo mismo los que anuncian diariamente qne 

hay crisis, qne loa que se inclinan á creer que reanu­
darán las Córtes sus tareas sin modificarse el gabi­
nete, fundan su opiuion en cálculos hechos á su 
gusto. Ninran suceso pofltioo do importancia ha he­
cho variar fas cosas ea los últimos días; y como han 
do oelebrm e muchos consejos aún de aquí hasta 
que 80 abran las Córtes, y han de ser tratadas en 
ellos cuestiones de interés palpitante, es aventurado 
hacer pronósticos que pueden fácilmente no verse 
confirmados.* ^

E n ningún ofronlo, ni por nadie que nosotros se­
pamos, se habló ayer de orisis. Pero com o ya llueve 
sobre mojado por que ya otro diario muy devoto do 
uno de loe actuales consejeros responsables salió p o ­
cos diss hace, por igual registro, cuantos han leído 
el snelteoito de L a  Correspondencia, han traducido 
que hay ministro qne oree inevitable la criéis par» 
antes de qne las Córtes reaunden sus tareas.

En la papelería de la High lA fe, Savillt, 14, ae 
renden al detalle los afamados vinos tintos del ex- 
celentisimo señor marqués de Riscal, similares á loa 
bnenos da Burdeos y  más baratos gue los de igual ca­
lidad.

L a merecida reputación de estos vinos hace que 
se expendan bajo su nombra torpea falsificaciones. 
E l público debe ponerse en guardia. Sólo son puros 
y  legítimos los que se venden en dicha papelería y 
los qne se pidan por cajas á D. M iguel San José en 
la misma, ó en la Carrera de San Jerónimo, 13, prin­
cipal.

G A C E T A  O F IC IA L
DE HOT

H A C IE N D A .— Ley mandando erigir nna está- 
tna ecuestre de bronce á D . Alfonso X II .

_ — Decreto concediendo varias trasferencias de cré­
dito en la Seccien 6.*, ministerio de la Gobernación, 
del presupuesto de obligaciones de los departamen­
tos ministeriales, correspondientes al afio económi­
co de 1886-87.

_—Otro nombrando interventor de la adnana de 
Yillanueva del Grao á D . Enrique D iez Cgnedo.

en el sitio llamado E l  
y  propiedad de D. José

CORREO D E _ P R O V íN C (A S
i^ F ra ím w á o íí, periódico de Orán, dice que ha 

sucedido un caso raro en la calle du V ieur Chatean 
de aqnella cindad.

(U na española estando dándole de mamar áu n  
niño de corta edad hijo suyo, se le quedó éste muer­
to en loa brazos. '

Se le amortajó y los parientes y amigos ae reu­
nieron como de costnmbre para la vela, y al dia si- 
gniente, al prepararse para llevarle al cementerio, 
vió la madre al levantar el paño qne cubría el oadi- 
ver qna esta tenia la cara algo sucia. Tomó nn trapo, 
y  mojándolo con vinagre se poso á lavar al niño, 
qnien en el mismo momento abrió los ojos y S3 puso 
á llorar.*

Es muy; posible que el obispo de Murcia, 
efecto de las últimas manifestaciones de que fné ob­
je to  en aquella capital, sea trasladado á la diócesis 
de Almería.

En Churriana (Granada), se ha suicidado 
una jóven arrojándose á un pozo.

En la provincia de Cádiz menudean los in- 
cendioBj como en la de Sevilla.

£1 día 20 se declaró uno 
Jadío, término de Medina,

L a Guardia civil y varios trabajadores acudieron 
al lugar del siniestro, pndiendo dominar el fuego á 
lae pocas horas.

Se quemaron también sementeras de la propiedad 
de los pejcgaleros José Romero, José Astorga, A n ­
tonio Astndülo, Juan Qairós, José González, José 
Cabello, Manuel Gil y  Joaqniu Betanzos.

El hecho se cree casual, y  las pérdidas son las si­
guientes:

Cnatro chozas valoradas en 750 pesetas: varios 
enseres de labor en 111: trescientas mez y ocho fa ­
negas de trigo en 2.866: doscientas cuarenta fanegas 
de cebada en 1.250: cuarenta fanegas de habas en 
380: treinta y seis aranzadas de tierra en monte bajo 
en 130: treinta aranzadas da tierra en rastrojo 75, y 
ochenta carretadas de paja 400: total, 6.012 pesetas.

, ’ t  Los periódicos republicanos de Tarragona, y 
entre ellos nuestro querido colega E l Orden, se la­
mentan de qne van ya transcurridos algunos dias y 
nada han hecho aquellas antoridades en averigaa- 
cion de loa autores de las heridas inferidas al jóven 
Francisco Forés, amenazado además de muerte, se­

an de público se dice, por hombres salvajes qne to - 
.0 el mundo señala con el dedo y no son otros que 

los que constituyen ia guardia negra qne tanto se 
distinguió por sus hechos vandálicos en lae últimas 
elecciones municipales; gente ébria y soez, mal ave­
nida oon la morigeración y el trabajo, gente mimada, 
por qoien tiene el deber de vigilar y corregirla.

Llamárnosla atención del Director general 
de Penales sobre lo  siguiente, que refiere nnestro 
querido colega E l Demócrata, de Logroño:

(Firmada por varios penados de la cárcel de esta 
capital, hemos recibido una atenta carta, en la que 
nos manifiestan el estado verdaderamente angustio­
so é insoportable en que ee hallan todos los qne es­
tán en aqnel edificio, efecto de sns empeorables con ­
diciones higiénicas.

Es tan repugnante, y por desgracia tan exacta la 
descripción que nos hacen del modo qne viven, eí 
vivir pnede llamarse lo qne hacen, que rennnsiamos 
en gracia á nuestros lectores á copiar lo  que se nos 
dice, contentándonos por hoy con excitar á qnienes 
competa á que, sin pérdida de tiempo, se dote á los 
presos de aire respirable, qne nos parece no es m a­
cho pedir, si no ee quiera que antes de poco, se des­
arrolle nna peste que invada el resto de la población. 
También sabemos que el mismo edificio no tiene 
maldita la seguridad para la custodia de los presos, 
según ae pudo ver no ha mucho tiempo, y sin em­
bargo, el día que haya algún fugado, cosa que á na­
die extrañará, se exigirá la responsabilidad á quieu 
en rigor no la tenga.*

Los retardos experimentados en la cura de laa 
enfermedades de los jóvenes que cuentan con los rá­
pidos efectos de la esencia da sándalo, dependen ex ­
clusivamente de lae numerosas faUifíoaciones de que 
esa esencia es objeto: conviene, pues, estar segara 
de la pureza del producto empleado. Todos los má- 
dicos dan la preferencia á las pequeñas cápsulas pre­
paradas por M . M idy, qne son popularse entre loe 
qne deben usar el copaiba y las inyecciones.

SOLSA DX FAEia T L0NDBK8
P A S IS  25.—Apertura de la Bolsa de hoy: 4 pgr ICO 

exterior español, SS,13.
LONDBEB 2>.—Apertura de la Bolsa de boy: 4 per 

100 exterior español,'ro,81.
PARIS 25.—iBolsa fondos franceies: 8 por 100,81,80; 

4 lySpor UO, 108,35.—Fondos españoles: 4porl00ex<  
tior,o6,21.—Ohluaciones de Ouba, 473,00.—Oonsolida- 
dos ingleses, 10111(16,-Ultima hora; 4 por ICO exterior 
español, 68Íi32.

L O N O B ^ S S .—CnacsntadelaBelM  d sb e y .á  { s f  
100 exterior español, 61,8(4.

T ir . £ 1  ( E l  G lobo*  i. oabso d i  J .  S. d i  Tbigo 
fa f l  Águeíin, númiro 2 .

Ayuntamiento de Madrid



DIMUO TLDSTBAB9

liU T O  DEL D li

S o n ta  I n t .

ESPECTiCüLOS

JABDIN DEL BUEN B S T I. 
BO.—9.—L »  Linda di Cba- 
m ocsix. 

n L I F B  9.—QrasdM 7  ohi> 
ooa.—F epitoP iri& -L a can­
ción de ia Lola.—La gran 
Tia.

BEOOLETOS 9 —Oorodese- 
fiora*.—La ViUa deMadrid 
—LaPaeion de Jeaás(estre- 
nq).—El locero del alba. 

P M C E .-9 .— Ib» faahionable 
■oireé.— Grandei 7  Tariadoe 
ejercicios, en Ici que to­
marán parte M. Beetb, con 
fus leonciUos, uacidoe eu el 
Ciroo,7 la acreditada troupe 
Boisset.-Lapantam im a có­
mica “picnic,,

OIBOO HIPOOBOMO.— 9 . -  
Orau función, en la que 
tomarán parte los excántri- 
ooe madnleño8,la  troupeee- 
Tiliana de cante 7  baile7  la 
hermcsa Ada B!anchf. 

OENTEO D EB E C E E O .-Pa- 
•eo de Beooletos, 8 . —Pun 
eiones de equilibrios, panto­
mima, cuadroa diaolTentes 7 
baile por todo el cnerpo co­
reográfico— Sillas oon en- 
tisúa, 25 sénte.-^A lae nue- 
Te de la nocbe.

TEATBO GIÜNOL. — Pasco 
de Beooletce, 8—8 81I —Pon- 
cionextraordinaria.

báSos de mar
Gran fonda da San Martin, 

en  la  playa de Suances Ysró- 
Tíncía da Santander). Espa­
ciosas habitaciones trato ta- 
meradfsimc: preclofi pe&otts, 
incluyendo comida habitación 
7  luz. Hay ^ o m á t  babitacio- 
nea esp eciá is  á  precios oon- 
venciooales,

Este estabUcimíento es el 
más inmediato a lb a ln e a r o y  
muelle de desembarque. Pró­
x im o & la fonda hay bañes 
calientes.____________________

Tónico-genitales
celebres pildoras del Dr. M o­
rales; para curarla  impoten­
c ia , debilidad, espermatorTca 
yesloriJidad. Se venden á M 
reales en las boticas, 7  se 
mancan por correo. Carratas, 
89, Madrid.

Bn san ta  M aría ds Nieva 
fSegovia); darán razcn en la 
Notarla de Barcena, y  en 
esta corte. Barricnuevo, ~ y
9.—A f enciu de anuncios.____

Paños V lanas desde 2 pese- 
tts . Trajes á la  medida, 

desde 20 pesetas. Pantalones 
á  5 pesetas. Humilladero, 18 
principal.

C ilE N T D B A S
Cuartanas, tercia­

nas y cotidianas, to­
da clase de fiebres 
palúdicas 6 intermi­
tentes se curan infa­
liblemente con las 
plldorasfebrifugo-in» 
falibles de Fernan­
dez. Caja de 40 píl­
doras para las benig­
nas, 12 rs., y de 81 
para las rebeldes, 24 
rs., y por 2 rs. más 
se remiten por el cor­
reo. Se hacen por fa­
negas, se venden por 
millones de cajas, y 
las imitaciones no 
han polldo mermar 
la inmensa clientela. 
Expendedores y ela- 
obradores por mayor, 
Pablo Fernandez, 
Madrid, plaza de la 
Villa,4,ySacramen- 
to, 2, y las principa­
les boticas de Es* 
paña.

PERSIANAS
á 2‘3t) pts. m etro. Se plntany 
com ponen. Espe'^i^Rúad on 
la* de cadenas. Calle P..-nin- 
Bular, 3.

GARGANTA
VOZ 7 BOCA

iP rn iLLÁ S tiCEIfiA M
CMiralu EutoTmtMtadMd* le 
Bursaiota, d« la Tac y 1* la 
Boca. iHCtae tos ptralolooei 
tal KorourSo y tal Tabaco. 

PxKOio I la  ítóaiM  
f c l í l r  0 0  *1 n H ilt  a  r m  

áU. D lIBig.Iinw  arUB

MALES S E C R E T O S .-C U R A  EN 4  DIAS.
INYECCION EOCH.

C «  r e a d e  r e a l e s  fr tB C O  e n  M n d r í d ,  i f o n í 4r a , 9 9 . 7  t o d a s  a c n d l >
istieacUs muoJo. P»r nsjcr, 8«ci4d«l SipftfloU. Bar»krní

G O T A y REUMATBSMOS ..
LICOR Y US PILDORAS del D 'L a Y i U e  \ \

M o lM ic ia u ta n ilM b iite i  iitlcrtous angUradct* p*r >1
('CSS119IL‘itI,l<letaBSkl|il*ciHH4uiaiuii)9UUideBaáelciieüa(t?arla

El iiZCOlls; tonta durante losBídquu,para otTarles.
Las r a s o K A S  se totut» duraute el estado crdaico par» 

impedir nuevos alagues y ¡sicaniar ia atracítn eomplela,
P a r a  « « i u i  t o d a  l a l . i I l c z o 1e i i , a x i i a M  

e l S « l I » 4 B'.'0 o b l « n i o  r r a a c a a r l a l i n i i a  
Tb Ab pOr BAj*r : COHAft, 7«nJ

«• O t  a i -C S M te , 81,  t a  7 ^ X 18. '>.j¡a>77aÁZ
tí% /t FéCM\Ui A fvh.

JARABEDEBREA CONCENTRADO 
...S A M O S a B  O G A ftá  

]9e gran éxito en l u  afecciones del pecho, u m « ,  <ea*f 
Im tácioaes de Ja garganta 7  catarros de la vejiga.-B otella, 
deC y  lOreaIcs.— Farmacia de Sánchez Ocaña, Atocha, tS

SERVICIOS DE 1 .1  COMPAÑIA TRASATLAN TICA
DI

B A X 5 0 E Z _ i 0 Z T - A -

VÁPORES-CORREOS A  PUERTO RICO Y HABANA
con  BSCáLAS Y EXTESSIOH

U S  P A L I A S .  P U E R T O S  DE L A S  A N T I L L A S .  V E R A C R U Z  Y P A C IF IC O
S A 1 -I D A 3  T R l M E N S U A l _ e a  D E

Barcelona, el 6 ; U álaga, el 7, 7  Cádiz, e l 10 de cada mee, para Palmaa, Puerto B ico, 
7  Habana 7  Veracm z.)

Saatanaer, al 20, y  Corttña e l£ l ;p a r a  Paerto B ico  pH ebaBa.
Barcelona, el 25; Málaga, 27, 7  Cádiz, e l 30; para P u irto  B ico , eon extensión á llía ja -  

^üez y  F n ice , 7  para Habana, con  extensioná Santiago, Gibara 7  N n e v ltu , u l  com o á 
Gnaica, P aerto Caballo, Sabanilla, Cartagena, Colon 7  Pncrtoa del Paeífioo, hácia 

Norte 7  Snd del letm o.

V I A J E S  D E L  M E S  D E  J U L I O  D E  1887 

I O 7 d e  O á d i z ,  e l  - v a p o x -

VERACRUZ
E l SO, do Santander, o l vapor 

E l  8 0 ,  do Cfddiz, e l vapor

CIUDAD DE CADIZ
VIPORES-CORREOS i  RltNILt

con  ESCALAS £K

Port-Said, Aden y Síngapoore, y servicios á  llo'llo y Cebú.
SALIDAS M S l 'A l lS  DI

L iverpool, 15; Gomfia, 17; V lgo, Cádiz, Cartagena, 35; Valencia, 26, 7  B atcele- 
na, 1.® fijamente de cada mes.

I S L A  D E  P A N  A Y
saldia de Darcelona e l 29 d tl corriente.

T cdes estos vaporea admiten carga oca  las oondicionta más fiavorablee, 7  pasajeroa, i  
qo len ei la Compafiia da alejamiento m ay cóm odo 7  trato m n j  eim arado, com o ha acre- 
altado ea in  dilatado serv ido . Rebaja i  familias, P recios convencloaalea por camarotes 
de lo jo . Rebaja por paeajea de ida 7  vnelta. H ay pasajes para Manila á precios especia- 
lea para emigrantes de clase aitesaca ó  jornalera, con facoltad  de regreear grátle ain ízo  
de na sfio s í co  encuentran trabajo.

L a  Em preia pnede asegurar las m erca n d ti en buques.
Para m is  informes en

BABCBLON A.— L a Compañía JVatatlSntiea. 7  Sres, B ipel 7  Compafiia,'plaza de Palacie 
CADIZ.— D e la c i ó n  de la Componúi lyasatlántica,
M A D R ID .-D . Jalian  M oreno, A lcalá.
L IV B R P O O L .-S ree  Larrinaga y  O.»
SANTANDER.— A egel B . Pecez 7  Q.^
CO BU i.kA .-D , B . D a Qnarda.
VIOO.—D . Antonio López de Neiia,
C A R T A G E N A .—B oich  hermanos.
VA LEN C IA.— Dart y  C.*
M AN ILA.— Sr. A  dministrador Genera! de la Compañía General de Tabacot.

POGRAFIA Y  ENCUADERNACION
DB

EL GLOBO
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R ecien tem en te  m on tada  este estab lecim ien to  en  am bas se cc io n e »  c o n  

tod a  la  p e r fe cc ió n  q a e  p rop orc ion a n  lo s  ad e lan tos m od ern os , lo  p on em os  co n  

gu sto  á  d isp osición  d e i p ú b lico , para tod a  clase  d e  im p res ion es d e  a n u n c io s , 

periód icos, fo lle to s  ú  obras ex ten sas , así c o m o  para  to d o  cu a n to  se  refíere  al 

ra m o  d e  e n cu a d em a ción , pudiendo ofrecer g ra n  e co n o m ía  en  lo s  p recios , p or  

n o  g u ia m o s  la  id ea  d e l lu cro  y  n o  ser los  serv ic ios  q u e  o fre ce m o s  e l  ú n ico  

ob je to  d e l establecim iento.

A LOS A N lfR C IA N T ES
E l aumente extraordina. 

río  que cada dia va  alcanzas. 
do la tirada de E L  GLOBO 
la cua l representapor los de­
rechos de timbre, bastanU 
m ás de la mitad qne sefialai 
joe dos periódicos de mayo: 
circnlacion en Espafia, noi 
hace recomendar de nssTt 
nuestra plana de anuncioa a) 
com ercio á industria de Ma 
drid, provincias 7  extraa 
veo.

UN JOVEN
ccn  buencs Informes desea 
m a rch ará  Filipinas con al­
guna familia. Dirigirse; Cer. 
vantea, 15, 3.»

V A C A N T E S
Hace falta repretontante de 

un café y  restauranf, ceo  
12 0(0  r s , encargado de una 
fábrica con  lO.CüO rs., y  do» 
sobrecargos, ó  «ea dos admi­
nistradores de buques con 
buenos sueldes.

Se gestionan toda clás3 de 
asuntos, tanto civ iles com o 
militares, eclesiásticos y  p a r­
ticulares. Se facilitan viajes 
pare ü ltram sr, tanto á cu . 
Cuba com o á Filipinas. Se ha­
ce  cargo de la ccbranza de 
créditos centra el Estado, ya  
procedan de iaDeuda. de Pro­
piedades 6  del Tesoro; 59 fa­
cilitan scciOB con  capital y  se 
colocan'cantidadesal 4 0  por 
1 0 0 , según se tieno y a  por 
dem ás aovediiado.—Dirigirse 
con  sellos, al Director propie- 
lario. Montera 41,pral, dclia., 
de 3 a 5. Madrid.

SO M BR EBLO S
i*""!®®?' flores c in tís , armaduras y  de.maa articulo» de uJti^anovedad; elpeancia y  economía- 

10, HERNAN CO RTE S,#10.

£  L SUSPIRO D£L fflORO
L E Y E N D A S ,  T R A D I C I O N E S  H I S T O R I C A S

REFEIIESTES 1  LA RECOHQÜISTA BE aBASADA 

p o r  M l m l l i o  C a . s t c l a r .

E l  au tor  d e  esta o b ra  se h a  p rop u esto  llevar a l pue­
b lo  en  fo rm a  entre narrativa  y  d ram ática , prop ia  
para  d ifu sión  de ideas y  d e  sen tim ien tos , e l recu erdo 
v iv o  d e  la s  g lo r ia s  qu e m ás ilustran  p o r  su  g randeva  
nuestros v en erados anales. Para in ic ia r  ta l p en sa ­
m ien to , h a  e leg id o  un h e ch o  é p ico  ba jo  to d o s  sus as- 
p e c to s , rem ate  del p o e m a  d e  siete s ig lo s , té rm in o  d e  
la recon qu ista , e l tr iu n fo  sob re  G ranada. In ú t il ea 
añ ad ir  qu e h a  puesto pa rticu la r  e m p eñ o  en  resucitar 
aqu ella  edad , esm altan do esta resu rrecc ión  h istórica  
y  legendaria  co n  tod os  le s  recu rsos  d e  su  estilo . Pero 
n o  in sistim os sobre ta l p u n to , pu es e l S r . C astelar ea 
u n  au tor y a  defin itivam en te  ju z g a d o  p o r  la  c r ít ica  
den tro  y  fu era  de E spañ a .

E s ta  o b ra  se v en de en  la s p r in c ip a le s ‘ librerías de 
E sp a ñ a , y  en  la  A d m in istra ción  d e  E L  G L O B O , a l 
p recio  d e  c in co  pesetas en  M adrid  y  se is  en  provin ­
c ia s  cada  to m o . Q u ien  d esee  entenderse d irecta m en ­
te  c o n  e l adm in istrador de  las obras del S r . C astelar, 
pu ed e  d irig irse  ¿  la  ca lle  d e  S erran o, 4 0 ,  te rcero , 
a com p a ñ a n d o  e l im p o rte  d e l pedido en  lib ran xas del 
G iro  m ú tu o  ó  letras d e  fá c il c o b ro .

Se ha puesto á la  venta el tome II

LA FAMA JEREZANA
AGUARDIENTE A3VIS

DE LA

M A R C A  D E P O S I T A D A
F i s i v i L E a - i o  B s c c i i - c r s i T r o

DS

O. DE SORDIO
JUSTICIA, 7

Jerez de la  Frontera.

AVES DE ESPAÑA
POE EL .

E, J. iEEllK) í BICA
catedrático numerario por cposioion en la Facultad 

, da Cienciae de la Univergidad de 'S''aleucia.

Esta obra, premiada é  impresa por la Heal Academia de 
Ciencias exactas físicas y  natnralee es la M onografía com­
pleta de laa avee que se hallan en nuestra península,• ya se­
dentaria, ya temporal 6  accidentalmente; y comprende la 
deícripoion da todas las eepecies 7  variedades, eu sinonimia 
científica y vulgar, sns costnmbres, régimen alimenticio é 
importancia relativa.

r x - e e i o s  1 0  p c s o t a ^ j .
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SIR EDWÁRD BÜLWER LYTTOR

ria en ocultar faechoe tau risiblemente tildados de 
extorsión. Adem ás era difícil saber en vista del te­
rrible conjcnto d e  círccnstancias aparentes qne ee 
alzaba contra Glanville si podía adoptar otro parti­
do con  completa seipridad.

Compartía también sua Bcntimientos respecto á 
la  infortunada Gertrudis, y simpatizaba e o n a n e x - 
qnisita delicadeza; pero i  pesar de todo, miraba con 
malos ojos, la oondescenaencia de qne había dtdo 
prueba, accediendo á ias exigencias de Thcrnton 
que constituía por ei sola>nsa confesión tácita de 
cnlpabílidad; servíame, pnes, de consaelo que no h u ­
biese dado oido á m i cooeejo, negándose i  satisiacer 
laa pretensiones de aquel. M i intención, dado caso 
de que Glanville persistiera en rehusar mi ofreci­
miento de acempafiarle, era la de quedarme en In-
f laterra para entablar una nueva investigación so- 

re el asesinato. N o desconfiaba de llegar á buen fin 
con la ayuda de Dawson,i>ae6 no dudaba que Tltorn* 
ton 7  el fueran los aaeeinos, esperando arrancará 
Dsvrson nna declaración, sea valiéndome de mi habi­
lidad ó por medio del temor.

Pensando en esto, traté de pasar el tiempo hasta
Jue anocheciera. En cnanto llegó la hora fu i á casa 

e Glanville; pero comprendí al instante qne había 
llegado tarde; toda la  casa se hallaba trastornada; 
varioa criados estaban en el vmtibulo hablando mis- 
tenoeameute nnoa con otros, dando esas muestras de 
agitación qne Ta unida siempre á loe temores y sa­
os  ieionea de la gente rulgai.

Llem é aparte al ayuda da cámara de Glanville, el 
cual qneiia mucho i  su amo. M e enteró de que hacia 
próximamente uua hora el señor Thornton había 
vuelto á la casa acompasado por tres hombres de 
mala catadura.

— En resumen, caballera— me dijo bajando la voe, 
— conocía de vista á uno de ellos; era el señor ' ‘ * ,e l 
inspector de Bovr Street con sus hombres. Sir Begi- 
naldo abandonó la casa, diciendo sencillamente con 
sn acostumbrada calma, que no sabia cnando vol­
vería.

Ocnlté mi turbación 7  traté cuanto me fué proi- 
b le de calmar laa apreusiones manifisetas del cnado.

—D e todos m odoe, Seymcnr— le dije,— ee que ma 
puedo fiar de vos lo bastante para pediros que no di­
vulguéis el asunto, tiobre todo, prometedme ha­
cer callar á todos eeoe imbéciles q̂ ue están alli sin 
hacer nada de provecho en el recibimiento. Preme- 
tedme, además, no alarmar inútilmente á lady ni 
i  mise Glanville.

£1  pobre hombre me prometió en efecto con lá­
grimas en los ojos, qne obedecerla mis órdenes; y yo 
me alejé de la casa con el roetro tranqnilo, pero oon 
el corazón sobresaltado. No eabia hácia qné lado di- 
rigíria mis pasos; recordé felizmente que segnn todas 
las probabilidades, seria nno de loa primeros testigos 
llamados para el interrogatorio de Glanville. Quizás 
antes de regresar á m i casa, encontraría ya nna cita­
ción al afecto. Por consiguiente, deshice lo  andado, 
y  «n  el momento en qne entraba en mi hotel, el cria­
do me dijo ccn  aire misterioso que me estaba espe­
rando un caballero. Sentado cerca de la ventana en 
mi habitación y limpiándose el sudor de la frente 
con un pañuelo de seda encarnado, había en efecto 
un hombre bajo y  rechoncho; su tez ardiente y  gra- 
nnlosa dábale el aspecto de una remolacha. Bajo nn 
par de espesas cejas veíanse dos ojos excesivamente 
pequeños gue compensaban con en brillo el tamaño 
da que carecían. Eran negros, vivos y algo agrestes. 
Una nariz de esa forma indecisa que el vulgo llama, 
según creo, nnas napias, formaba el úllimo arco, el 
puente, el orepúsculo, com o si dijéramos, entre el 
po'oiente rojizo ie  una ds sus mejillas y el saliente 
icfiam ado de la otra. Su bocs era pequeña y reman­
gada á los ladod como nn bolsillo; la rodeaba algo de 
huraño 7  de desagradable; de suerte, que si parecía 
nn bolsillo, debia ser el de un avaro. Tenia una her­

mosa barba redonda y floreciente ^ue no estaba con ­
denada á gozar sola de su prosperidad, cnal soíterou 
egoiata. A l  contrario, era una barba con papada co­
mo la silla de montar de nn labrador. D e cada lado 
de una frente muy baja adornada con uu polo corta­
do á rape que se parecía á un cepillo de dar betún á 
las botas, reíase nna oreja enorme, prodigiosamente 
encarnada, parecida á un m oco de pavo enfurecido. 
Estas orejas eran tan largas y  rojas que nunca en m í 
vida habia vista cosa qua sa les pareciera; eran ver­
daderas maravillas ds la naturaleza.

Esta encantadora persona, vestida con  un traje 
negro adornado oon nna larga cadena de oro con  gran 
surtido de digee, ee levantó á mi llegada, emitiendo 
un grnñído solemne, y dirigiéudome un saludo aún 
más solemne. Cerré la puerta con  cnidado, y  le pre­
gunté io  que deseaba, Como lo tenia previsto, era' 
una citación dal juez de *** para asistir ó  uu interro­
gatorio privado ál día siguiente.

— Mal negocio, caballero, mal n egocic^ d ijo  M* 
— seria muy extraño ahorcar á un caballero de la 
clase de sir Begiualdo Glanville, á nn orador tan dis­
tinguido; además, mal negocio, caballero, pésimo.

— ;0 h!— dije tranimilameate,— no me cabe lo  me­
nor duda de que sir Reginaldo es inocente del crimen 
de que se le acnsa. Probablemente mañana recurriré 
á TOS para descubrir á los verdaderos culpables. Creo 
tener el b ilo  del negocio.

M *** aguzó el oído.
— Caballero— dijo,— me consideraré honrado, muy 

honrado de poderos servir; no teueis más <̂ ue darme 
el b ilo  de que habíais, 7  por él sacaré el ovülo de los 
criminales. Qué cosa tan boiiib le , caballero, ee uu 
asesinato, [tan espantosa! pues no es nada, quediga- 
moe, que un  caballero no pueda volver de las carre­
ras ó de una gira campestre sin que lo  degüellen co­
mo á nn lechonoito, cortándole el cuello á cercen de 
una á otra oreja. Y  al decir astas palabras las protu­
berancias auditivas del orador, obedeciendo, al pare - 
cer, á un sentimiento de honor inteligente, pusiéron­
se aún m is  arrebatadas.

— Es verdad, M " * '— contesté;— decid que no fal­
taré á la cita; ¡hasta la vista!

A l  oír esta indirecta, mi rubisnndo am igo me hi­
zo una profunda reverencia, y desapareció de la ha­
bitación como un  fantasma.

Bolo ya, repasé con evidéz en mi memoria todas

las circunstancias que podían destruir las somsechas 
en contra de GlanviUe y  dirigirlas bácia el lado don­
de estaba seguro se hallaba el criminal. N o pensé en 
otra cosa hasta la madrugada, en qne me dormí du­
rante algunas horas. Cuando mo desperté, era ya 
tiempo de ir  á la cita del magistrado, M e vestí á pri­
sa 7  me encontré pronto en la sala del tribunal.

N o es posible imaginarse nadie más afable é im - 
parcial que el magistrado ante el cual tuve la bom a 
de presentarme. H abló con m uy buen sentido respec­
to  al asunto para el que me Labia llamado, confesán­
dome que la declaración de Thornton era muy clara 
y terminaate, expresando la confianza qoe m i testi­
monio vendría á contradecir un informe qne habia 
oido con repugnancia; deepues empezó á dirigirme 
preguntas. V i con una pena, qne me siento incapaz 
de expresar, que todas mis contestaciones agravaban 
en gran manera la causa q u e jo  quería defender. Tu­
ve que reconocer que un ginete habia pasado por d e ­
lante de mi, después que Tyrrell se separó; que al 
llegar al sitio donde se cometió el crimen, volví á 
ver al mismo ginete, y qne creía, ó  más bien estaba 
seguro (¿cómo negarlo?), que ese hombre era R egi- 
naldo Gianrille.

Thornton habia ya ofrecido suministrar on  dato 
más. Podia probar que el menoionado ginete monta­
ba un caballo gris, vendido á una persona cuyas se­
ñas eran las de sir Glanville, y que este caballo se 
encontraba además en la cuadra del prisionero. E n ­
señó una carta que babia encontrado, segnn deoia, 
en el interfecto, firmada por sir Reginaldo Glanville, 
que contenia las más tsrnbles amenazas contra la vi­
da de sir Juan Tyrrell. En fin, para colmo de desdi­
chas, me instó para que atestiguase que habíamos 
descubierto juntos en el lugar mismo donde el cri­
men se habia cometido, una miniatnra que pertene­
cía a] prisionero, la cual le fné devuelta desde enton­
ces, hallándose en su posesión.

A l  final de este interrogatorio, el digno magistra­
do movió la cabeza con aspecto disgustado.

— H e cquocido á sir Reginaldo Glanville personal­
mente— dijo,— tanto en su vida privada oomo en su 
vida pública, y pensado siempre qne era el hombre 
más recto y honrado que be conocido. Eiperim ento 
la más profunda pena al yerme obligado á dictar una 
aenteucia.

Ayuntamiento de Madrid




